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Con un retraso muy considerable ve la luz este número 220
de la revista CONFER. En breve, y ya dentro de su período
habitual, tendrán nuestros lectores el número 221 dedicado

a la presentación y comentario de la exhortación apostólica
Gaudete et exultate. 

El título de este número es CONFER. Al servicio de la vida reli-
giosa, al servicio de la Iglesia. El número va dedicado temática-
mente al servicio que viene prestando a la vida religiosa y a la
Iglesia españolas la Conferencia Española de Religiosos (CONFER). 

En los últimos años ha venido siendo común dedicar el último
número del año a la publicación de las ponencias y comunicacio-
nes correspondientes a la asamblea general de CONFER del año,
que normalmente tiene lugar en torno al mes de noviembre. Con
más razón debíamos hacerlo este año en el que se celebraban
los 25 años de la unión de las asambleas de los religiosos y las
religiosas y con ello el nacimiento de una CONFER conjunta tal y
como la conocemos hoy. En esta ocasión extraordinaria se decidió
variar el formato de la asamblea en aras a una participación más
dinámica optando por otro modelo de ponencias. 

La Conferencia Española de Religiosos (CONFER) ha venido ofre-
ciendo un valioso servicio a la Iglesia y a la sociedad española, y
un modo privilegiado de hacerlo ha sido ayudando a los religiosos
y religiosas a mantenerse fieles a la escucha del Espíritu y apor-
tando elementos para un mayor y mejor servicio a nuestro mundo,
especialmente en los más pobres. Uno de los instrumentos para
esta labor de ayuda ha sido, y sigue siendo, esta herramienta para

471
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la formación y reflexión que es la Revista CONFER. El presente nú-
mero constituye una muy buena aportación para acercarnos a lo
que han sido los últimos veinticinco años de la vida religiosa es-
pañola sin dejar de mirar a un futuro que, pese a algunos nuba-
rrones, se presente lleno de la esperanza que nace de la fe. 

Ofrecemos, en primer lugar, un bloque correspondiente a co-
municaciones de la XXV Asamblea Ordinaria de la Conferencia Es-
pañola de Religiosos, y, encabezando este apartado, publicamos
la Carta del Papa Francisco a la Presidenta de la Conferencia Es-
pañola de Religiosos de 12 de octubre de 2018. En la carta, antes
de pedirnos una vez más que oremos por él, el Papa nos lanza
una poderosa invitación:

«déjense trasformar, escuchen confiados la voz del Espíritu, fíense
de Dios que quiere sacarlos y cambiar su suerte para llevarlos a
una patria nueva (cf. Jr 29,14), que no es un sitio diferente sino
una mentalidad distinta, un reino de justicia y de paz que no es
de este mundo, pero que ustedes deben manifestar al mundo
con sus vidas».

Junto a esta carta el Papa hizo llegar un mensaje, de fecha 13
de noviembre de 2018. En dicho mensaje señalaba que

«El camino realizado como CONFER tiene una historia fecunda,
cargada de ejemplos de dedicación y de santidad oculta y silen-
ciosa. No se deben escatimar esfuerzos para servir y animar la
vida consagrada española, para que no le falte la memoria agra-
decida ni la mirada hacia el futuro, pues no cabe duda de que el
estado de la vida religiosa, sin ocultar incertidumbres y preocu-
paciones, está lleno de oportunidades y también de entusiasmo,
pasión y conciencia de que la vida consagrada hoy tiene sen-
tido».

Y, junto a ello, lanzaba la invitación a 

«vivir con humilde audacia mirando al futuro y en actitud de es-
cucha del Espíritu, con él podemos ser profetas de esperanza».

REVISTA DE VIDA RELIGIOSA CONFER

472

465-562.qxp  26/03/19  13:16  Página 472



En este mismo bloque publicamos la carta que quiso hacer lle-
gar, a través del Sr. Cardenal Prefecto, el Arzobispo secretario de
la Congregación, Mons. Fray José Rodríguez Carballo, conocido y
apreciado por la toda la vida religiosa española. El lector encon-
trará también el discurso de apertura de la Presidenta de CONFER,
la Hna. Mariña Ríos Álvarez, el del Obispo presidente de la Comi-
sión Episcopal para la Vida Consagrada, D. Jesús Catalá, la homilía
que este pronunció en la Eucaristía que presidió en la Asamblea,
y el discurso de clausura de la Presidenta. Finaliza este primer blo-
que con una reflexión conjunta de las diversas áreas de servicio
de CONFER presentada en la Asamblea. 

A lo largo de estos 25 años CONFER conjunta hemos tenido la
suerte de contar con la entrega de una serie de hombres y muje-
res, extraordinarios, que han ayudado a la Iglesia y a la vida reli-
giosa española a vivir en clave de servicio y a escuchar con
radicalidad y entrega la voz del Espíritu. Son aquellos que han ocu-
pado el cargo de presidente/a o de secretario/a general. No todos
nos han podido prestar su testimonio pero sí lo han hecho un buen
número de ellos. Sus palabras son un elocuente testimonio de lo
que ha sido la vida religiosa española en estos 25 años, y espe-
cialmente en lo que toca a un punto especialmente sensible como
ha sido la relación de comunión entre religiosos y obispos. Son tes-
timonios generosos, sinceros, profundos, y siempre abiertos a la
esperanza. Elías Royón, José Félix Valderrábano, Jesús María
Lecea, Ignacio Zabala, Alejandro Fernández Barrajón, Mons. Luis
Ángel de las Heras, por los presidentes, y María Luz Galván, José
Oltra, Enrique Losada, Julia García Monje y Jesús Miguel Zamora
por los secretarios/as generales, constituyen la nómina de una
contribución extraordinaria. 

Recojo unas palabras del P. Elías Royón: 

«Nos alegra y consuela comprobar que aquel lema de la asamblea
del inicio: «nacer de nuevo para una esperanza viva» (1 Pe 1, 3), se
engarza con este reciente eslabón de veinte cinco años de historia:

PRESENTACIÓN
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«Os daré un futuro lleno de esperanza» (Jr 29,11). Es cierto, la vida
consagrada en España tiene en el futuro “una gran historia que
construir […] el Espíritu nos impulsa para seguir haciendo con no-
sotros grandes cosas” (cf VC 110)». 

Y de la M. Julia García Monge: 

«La vida consagrada en España ha recorrido un largo camino de
comunión.  Muchos de nosotros lo hemos vivido intensamente y
somos testigos de los acontecimientos que en estos años han
acaecido, marcados por una sincera búsqueda de colaboración
en la Iglesia entre los religiosos y los obispos, entre los diversos
institutos y, más recientemente, con los laicos. Hacer memoria
de este camino es descubrir la presencia del Señor que ha con-
ducido a su Iglesia, y en ella a la vida religiosa, en medio de gran-
des desafíos, de cambios profundos, pero también de grandes
oportunidades».

Finalmente, a modo de broche de este apartado, la confesión
agradecida de Mons. Luis Ángel de las Heras: 

«Parece como si hubiera intentado reducir y condensar mi servicio
como presidente de CONFER en estas líneas. Sin embargo, no me
ha sido posible transmitir toda la riqueza de haber estado en medio
de las personas consagradas de España como el que sirve, como
un cirineo con otros cirineos, misericordiosos y esperanzados, em-
barcados con el Dios que nos lleva en la palma de su mano. La ex-
periencia, que todavía hoy saboreo, me llena de gratitud al Señor
y a tantas personas consagradas —«santos de la puerta de al
lado»— que viven una vida profética en la Iglesia y en el mundo fieles
a Cristo, el Maestro, el Señor..., el primer consagrado del Padre en
quien nosotros podemos serlo felizmente, como cirineos suyos en
barcos de papel».

Como muestra de la reflexión y el trabajo de las diversas áreas
de CONFER, ofrecemos tres estudios a cargo de tres religiosos que
colaboran, desde la sede nacional, en el servicio que la Conferencia
ofrece a religiosos y religiosas, a la Iglesia y a la sociedad. 

REVISTA DE VIDA RELIGIOSA CONFER
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En primer lugar la misionera de Berritz Ana Isabel González, en
un artículo titulado, «Y Dios, ¿qué dice? Una mirada a las migracio-
nes desde la fe, desde la teología» nos invita a conectar la realidad
de las migraciones y la fe, encontrar los caminos y encrucijadas
que se nos presentan para responder a este desafío. En segundo
lugar, la religiosa de la Asunción Cristina González Carrasco nos
acerca a algunos de los principales retos, fundamentalmente en
el campo organizativo y de renovación, que enfrenta la vida reli-
giosa en un artículo titulado «Mirando hacia el futuro. Un camino
de refundación de nuestra vida consagrada». Finalmente, el mi-
sionero claretiano Teodoro Bahíllo nos presenta una valioso aná-
lisis de un documento de indudable actualidad e importancia:
«Retos para la vida contemplativa femenina a partir de la instruc-
ción Cor orans». 

Finalmente, dentro de la línea de publicar algunos artículos que
nos ayuden a vivir y compartir aniversarios especialmente signifi-
cativos en la vida religiosa española, ofrecemos la contribución
del mercedario P. Enrique Mora González titulado «Ocho siglos de
Merced. Una efeméride, un desafío…». Recojo una cita conclusiva
de su artículo: 

«En este año de 2018, siguiendo la tradición más genuina de la
Orden, La Merced está celebrando el jubileo de su octavo cente-
nario que se convierte en un acicate para su desafío carismático.
La Merced quiere seguir soñando, pues en quien no sueña no
palpita el deseo redentor de Reino, no siente las entrañas de mi-
sericordia de María y no se aventura, aún sabiendo que son mo-
linos, a luchar contra los gigantes de la opresión que sepultan al
ser humano en la desesperanza de la exclusión y del fatalismo
existencial. La Merced quiere soñar, ochocientos años después,
pues quiere seguir siendo «visita» y «redención», esto es, res-
puesta de esperanza para los cautivos de hoy».

Termino esta presentación del número 220 con unas palabras
del actual secretario general, el H. Jesús Miguel Zamora.

PRESENTACIÓN
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«La historia de los pasos dados nos enseña, como maestra de la
vida, que cuando hay proyectos comunes y deseos de hacer algo
valioso, juntos, en pos de un objetivo común, el camino es más
fácil y se puede llegar a buen puerto. Es cierto que en 1993 no
estaba todo hecho ni diseñado formalmente y el camino de nues-
tros predecesores fue dándonos señales de por dónde ir (¡se lo
agradecemos!). Pero es verdad que con ese deseo se puso la
primera piedra de un edificio —CONFER, sin más— que hoy vemos
como positivo y enriquecedor».

Esperamos que disfruten y se enriquezcan con la lectura de este
número. 

REVISTA DE VIDA RELIGIOSA CONFER
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RESUMEN: El autor, que fue presidente de la Conferencia Española de Religio-
sos (CONFER), expone, con ocasión de los 25 años de unión de las confe-
rencias de religiosos y religiosas de España, lo que fue su experiencia

como presidente entre los años 2014-2016. Al hilo de su experiencia al frente
de esta institución eclesial el autor desarrolla una reflexión acerca de la vida re-
ligiosa española, su sentido misión y aportación a la Iglesia y a la sociedad. 

PALABRAS CLAVE: Vida religiosa, Conferencia Española de Religiosos, misión de
los religiosos y religiosas. 

Cyrenians On A Paper Boat. An Experience As President of CONFER

ABSTRACT:The author, who held the office of President of the Spanish Conference
for Religious Men and Women (CONFER), lays out, on the 25th anniversary of the
union of the conferences of religious men and women in Spain, his experience
as its president during the years 2014-2016. Thinking back his experience as head
of this church institution, Fr. de las Heras develops his reflections regarding Span-
ish religious life, its sense of mission and its contribution to Church and society.

KEY WORDS: Religious life, Spanish Conference for Religious Men and Women, mis-
sion of religious men and women.
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Mi servicio en CONFER como presidente se desarrolló desde noviem-
bre de 2013 hasta marzo de 2016. Una tarea que podría haber supuesto
cuatro años se quedó a la mitad del recorrido previsto. Fue un tiempo
breve, pero, sin duda, muy intenso. En la etapa anterior se había traba-
jado mucho y muy bien la comunión eclesial e intercongregacional. La
Conferencia Episcopal Española había aprobado en abril de 2013 el do-
cumento «Iglesia particular y vida consagrada»1, para facilitar las rela-
ciones mutuas entre los obispos y la vida consagrada en la Iglesia
española. 

El primer desafío, por tanto, era continuar esta senda de comunión.
El contexto eclesial favorecía el acercamiento y, sobre todo, nos alentaba
la expresión del aprecio de la Iglesia por la vida consagrada que impul-
saba el recientemente elegido Papa Francisco, jesuita y, por tanto, reli-
gioso y conocedor de la vida consagrada por propia experiencia.

Además, a finales de noviembre de 2013, en un encuentro del Papa
con los superiores generales al terminar una asamblea de la USG en
Roma, él mismo comunicó que se celebraría en la Iglesia un año de la
vida consagrada, finalmente desarrollado entre el 30 de noviembre de
2014 y el 2 de febrero de 2016. Este anuncio focalizó el trabajo de CON-
FER al servicio de la vida consagrada en España en ese momento, sin
descuidar las tareas cotidianas que la sede nacional y toda la estructura
de CONFER tienen que afrontar. En este sentido, uno de los primeros
servicios fue consolidar e invitar a incrementar la conciencia de trabajo
en equipo dentro de la sede de la calle Núñez de Balboa de Madrid.
Un espacio que ayuda a propiciar este dinamismo de colaboración en
el que un magnífico grupo de personas —religiosas y laicas— se implica
y disfruta de un trabajo valiosísimo al servicio de la Iglesia y de la vida
consagrada.

En la primera asamblea de responsables de las CONFER regionales
y diocesanas que animé en mayo de 2014, camino del año de la vida

MONS. LUIS ÁNGEL DE LAS HERAS BERZAL

590

1     CI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, celebrada del 15 al 19 de abril de 2013,
Iglesia particular y Vida Consagrada.  Cauces operativos para facilitar las relaciones mutuas
entre los obispos y la vida consagrada de la Iglesia en España, https://www.conferenciaepis
copal.es/iglesia-pa, rticular-y-vida-consagrada-3/, última consulta el 07 de enero de 2019.  
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consagrada, tuve la oportunidad de presentar la celebración de este
tiempo de gracia con el realismo y la esperanza que había que vislum-
brar. Allí procuré transmitir por dónde no convenía que camináramos y
por dónde sí sería bueno hacerlo, para terminar evocando a los dos de
Emaús cuyos pasos podían iluminar nuestro presente.

Ya se nos había adelantado que íbamos a dedicar el año a mirar el
pasado, el presente y el futuro de la vida consagrada. En esta clave no
convenía tomar el camino de la «autorreferencialidad», ni el de la nos-
talgia, ni muchos menos el de la desesperanza o la inseguridad. Sí de-
bíamos encaminar los pasos de la vida consagrada por la senda de la
alegría —divisa irrenunciable que se alimenta del centro de esta vida: el
encuentro con el Cristo del seguimiento—: el camino de la memoria
agradecida y del presente apasionado para abrazar el futuro con es-
peranza.

Pero era y es importante que sepamos reconocer qué es lo que nos
preocupa en nuestro peregrinar, «de qué hablamos», como departían
paso a paso los dos de Emaús. Sin duda nuestra conversación de rome-
ros del siglo XXI en la vida consagrada entonces se parecía a la de aque-
llos discípulos que no entendían lo que había pasado días atrás en
Jerusalén: extrañeza, decepción, pérdida, incertidumbre, tristeza, expec-
tativas frustradas, alguna luz tenue de vida nueva, muchas dudas. Hoy
nuestra conversación de camino sigue llevando preocupaciones de este
calado. Al final, con Jesús que nos sale al encuentro y con otras media-
ciones, como la del Papa Francisco, vamos comprendiendo la vía de la
vida consagrada en la que siempre debe ocupar el centro Aquél que re-
conocemos nítidamente al partir el pan y nos ayuda a comprender el
plan de Dios.

En medio de esta realidad, el servicio a la vida consagrada que se
me pedía en CONFER era una decidida y determinada apuesta por la
esperanza yendo a lo más original y hermoso de esta vida. Urgía ha-
cerse eco de las palabras de Benedicto XVI pocos días antes de su re-
nuncia: «No os unáis a los profetas de desventuras que proclaman el
final o el sinsentido de la vida consagrada en la Iglesia de nuestros
días; más bien revestíos de Jesucristo y portad las armas de la luz 
—como exhorta san Pablo (cf.  Rm 13,11-14)—, permaneciendo despiertos
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y vigilantes»2. Una cita que incluyó el Papa Francisco en su Carta Apos-
tólica con ocasión del Año de la Vida Consagrada3.

Urgía dejarse de lamentaciones, de extrañas conjeturas, de victimismo
social y eclesial, y levantar la cabeza sabiendo de quién nos hemos fiado,
como el apóstol Pablo. Urgía —y todavía hoy es preciso— aceptar y dejar
fluir este impulso del Espíritu Santo a la vida consagrada en la Iglesia.

En aquella tesitura también era necesario reconocer nuestros errores,
enmendarlos y emprender el camino de regreso a Jerusalén para com-
partir y anunciar el reencuentro con el Señor a quienes también atrave-
saban incertidumbres, al tiempo que trataban de mantener vivas las
llamas de la fe y de la esperanza.

El Año de la Vida Consagrada supuso un impulso extraordinario que
percibimos en CONFER desde una atalaya privilegiada. Nos sacudimos
el desaliento, nos sentimos renovados, nos sentimos legitimados en
medio de las limitaciones de este momento histórico y llamados a reno-
var nuestra confianza en el Cristo del seguimiento a través del prisma
carismático de nuestros fundadores y fundadoras.

Esta experiencia del Espíritu nos llevó a celebrar dos asambleas ge-
nerales que resultaron reconfortantes, exigentes, alentadoras y exultan-
tes. En 2014 días antes del comienzo del Año de la Vida Consagrada y
en 2015, dos meses antes de finalizar el mismo.

La Asamblea General XXI, en noviembre de 2014, tuvo por lema «Va-
yamos a la otra orilla» (Mc 4,35). En aquella asamblea glosé el lema en
el discurso de inauguración con estas palabras:

«Hemos venido aquí siguiendo al Señor. ¿Estamos seguros de que que-
remos aceptar su invitación para ir a la otra orilla? […] Para situarnos,
nos ayudamos del texto de Marcos en el capítulo 4. Pero no solo del
versículo 35, sino desde este hasta el 41 (Mc 4,35-41). Nos ponemos en
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contexto. Jesús ha estado enseñando a la gente con parábolas. Lo ha
hecho junto al lago. A sus discípulos les ha explicado aparte algo más.
Jesús está anunciando el Reino. La Buena Nueva es tan grande que
merece la pena cualquier esfuerzo por anunciarla. Sobre todo si des-
cubrimos, a través de los ojos del Maestro, a las personas que están
cansadas y abatidas, como ovejas que no tienen pastor (cf Mt 9,36) y
sentimos compasión por ellas. Nos llega la invitación a ir hacia la otra
orilla, compadeciéndonos, en un momento en el que no entendemos
todo o incluso nos hemos compadecido de nosotros mismos. Digamos
que humanamente no parece el mejor momento, cuando aquí y ahora
somos menos y mayores. Sin embargo, la otra orilla apremia desde el
amor de Cristo. Él, para explicarnos esta invitación aparentemente des-
cabellada nos guía por una travesía iluminadora. 

En la imagen del cartel de la Asamblea de este año hay un curioso
barco de papel. Ese barquito puede ser tanto cada uno o cada una
como la barca en la que navegamos juntos con el Maestro. La frágil
embarcación es sostenida por la mano poderosa de Dios, quien con
solo tocarla convierte el papel endeble en metal de la mejor aleación,
fuerte y ligero, capaz de mantenerse a flote ante una gran tormenta de
viento con airadas olas. No olvidemos que Él siempre está con nosotros
y tiene el poder para calmar cualquier tempestad. La travesía finalmente
nos llevará a la playa de la otra orilla, en cuya arena, de incontables
granos, están representados los lugares periféricos que existen y nos
esperan. Imposible llegar a todos, podemos alcanzar algunos. La mi-
sión encomendada nos invita a despertar, a movilizarnos, con fe aban-
donada en el amanecer del Reino. Echarse a la mar con este horizonte
resulta evangélicamente irresistible»4.

En la inauguración de esta asamblea general hice una expresa men-
ción a la necesaria esperanza desde la realidad que vivíamos: «nuestro
objetivo es ofrecer perspectivas de esperanza en estos tiempos marca-
dos por la incertidumbre, la confusión y los cambios. «¡No nos dejemos
robar la esperanza!» (EG 865). «Seamos realistas, pero sin perder la ale-
gría, la audacia y la entrega esperanzada» (EG 109). Por eso, mirando la
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otra cara de la moneda de estos tiempos, podemos decir también que
son tiempos hermosos, llenos de retos positivos, con grandes posibili-
dades»6.

Allí también exhorté a los miembros de la asamblea a que nuestro
mejor agradecimiento por la convocatoria del Año de la Vida Consa-
grada fuera dedicarlo a vivir y contagiar la alegría del Evangelio en la
vida consagrada. En la clausura pude ofrecer una mirada en la que nos
sentíamos agradecidos, inquietos, comprometidos y esperanzados para
buscar un cambio. La asamblea vibraba con estos sonidos:

«Siendo menos y mayores el Señor quiere seguir contando con nosotros
para ser hombres y mujeres impregnados de su amor y de su evangelio
y dar testimonio y profetizar la alegría y la esperanza que surgen de
nuestro encuentro con Él. Creemos que, con realismo, contando con Él,
que va con nosotros en la barca, seremos capaces de navegar hacia
las otras orillas y habitar donde nos está buscando, donde Él quiere en-
contrarse con nosotros y que nos encontremos con otros. Nos invita a
realizar un proyecto grande y atrayente: ir, ver y habitar donde Él pone
el centro, justo en los límites [periferias] de nuestra sociedad, porque el
Reino de Dios tiene por capital las orillas de este mundo»7.

Por su parte, la XXII Asamblea General, en noviembre de 2015, se
convocó en torno a este lema: «Yo estoy en medio de vosotros como el
que sirve» (Lc 22,27). En la XX Asamblea General los participantes ha-
bían propuesto abordar el tema del servicio de la autoridad. El lema es-
cogido pretendió enlazar y completar la llamada de la anterior
asamblea general para ir hacia otras orillas desde donde afrontar la
entrega a Dios y a sus preferidos. El servicio de la autoridad, que todos
los congregados teníamos encomendado, se nos presentaba «para ra-
tificar este modo de caminar que nos muestra aquél que no ha venido
a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos (cf. Mt
20,28) yendo a la otra orilla (cf. Mc 4,35). Aquél que está en medio de
nosotros, de nuestros hermanos y hermanas de congregación, en
medio de los hombres y mujeres que peregrinan en este mundo en
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estos tiempos, en medio de todos, especialmente de los que más su-
fren, como el que sirve (cf. Lc 22, 27)»8.

El encuentro se celebró ya próximo el final del Año de la Vida Consa-
grada, una vez clausurado el Año Jubilar Teresiano con motivo del Vº
Centenario del nacimiento de santa Teresa de Jesús, que había coinci-
dido en España visibilizando la relevancia del don de la vida consagrada
en la Iglesia española. En la asamblea se reiteró la importancia de la
alegría para las personas consagradas con referencias a la santa de
Ávila que el Papa Francisco había plasmado en 2014 en su carta al
obispo abulense con motivo de la apertura del jubileo teresiano. Así, el
Papa recuerda que «Teresa de Jesús invita a sus monjas a “andar ale-
gres sirviendo” (Camino 18,5). Y también: “¡El Evangelio no es una bolsa
de plomo que se arrastra pesadamente, sino una fuente de gozo que
llena de Dios el corazón y lo impulsa a servir a los hermanos!”»9.

Era momento de preguntarse qué había supuesto y estaba supo-
niendo el Año de la Vida Consagrada. Además de recordar las iniciativas
y toda la riqueza de este tiempo de gracia, aventuré una respuesta a
esta cuestión en los siguientes términos:

«Ha supuesto un tiempo para despertar, para contagiar alegría, para con-
tar una gran historia de vida y misión, para sentirse dichosos por seguir
construyéndola. Ha supuesto darnos cuenta de que en la Iglesia nos ne-
cesitamos todos y debemos avanzar sin descartar a nadie, cultivando
unas mutuas relaciones fundadas en el amor, en la verdad y en la libertad
para crecer en la comunión de la que las personas consagradas debemos
ser expertas. […] Está siendo un año para mirar más allá de nosotros mis-
mos y saber a quién adoramos, a quién servimos. Un año para construir
Iglesia, como Pueblo de Dios, con nuestros pastores, con los laicos, dando
fe de que hacer memoria agradecida, vivir el presente con pasión y abra-
zar el futuro con esperanza se hace conjugando los verbos en plural ecle-
sial, en armonía de relaciones: agradecemos, vivimos, abrazamos»10.
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Y apareció en el horizonte eclesial un nuevo signo de esperanza. El
final del Año de la Vida Consagrada se iba a solapar con el inicio del
Año Jubilar de la Misericordia. La vida consagrada tenía ante sí el desafío
de la misericordia. Las personas consagradas siempre deben ser exper-
tas en misericordia. 

Esta asamblea general nos abrió a una realidad de vida consagrada
en la que los superiores teníamos que estar despiertos y alegres en
medio de los hermanos para servir. Una vida consagrada en la que
todos deberíamos adorar a Dios en Espíritu y en verdad para estar des-
piertos y alegres en ese servicio.

En aquel momento tuve la convicción de que la XXII Asamblea Gene-
ral había sido una nueva visita de Dios a las personas consagradas en
el Año de la Vida Consagrada. Si no un vendaval del Espíritu, sí un viento
fresco que nos animó, alegró, impulsó y renovó. Volvimos a aprender
que «servir es una forma de vivir» y que esto es profético. Volvimos a
aprender del «icono del cirineo» quienes dijimos sí a «hacernos cargo»,
«encargarnos» y «cargar» con la cruz de Cristo. Todo ello con una clara
solución de continuidad en la seña de identidad de la vida consagrada
que es la profecía. Profecía de la esperanza y de la misericordia. Algo
que expresé entonces con estas palabras que hoy suscribo con la misma
convicción:

«Somos cirineos. Como tales, misericordiosos. Una buena imagen más
del servicio evangélico para vivir la autoridad y esta con misericordia. Ser-
vicio de la autoridad. Paradoja evangélica, nuevo paradigma de Jesús.
El maestro que piensa como discípulo. El Hijo que ama con la misericordia
del Padre y con la humanidad del Hombre. El hermano que camina junto
a otros para encontrar el querer de Dios. No nos han de poder las urgen-
cias. Y menos las que hicieron pasar de largo a hombres bien religiosos,
aunque ocupados, ante el apaleado que luego fue socorrido por el buen
samaritano. Es mejor ser amigos del sosiego en medio de tanta “rapida-
ción” (cf. LS, 18), con la valiente honestidad y limpieza del que sirve libre-
mente, sin calcular más consecuencia que la de poner en primer lugar a
la persona, en la que siempre podemos encontrar a Cristo»11.
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Parece como si hubiera intentado reducir y condensar mi servicio
como presidente de CONFER en estas líneas. Sin embargo, no me ha
sido posible transmitir toda la riqueza de haber estado en medio de las
personas consagradas de España como el que sirve, como un cirineo
con otros cirineos, misericordiosos y esperanzados, embarcados con el
Dios que nos lleva en la palma de su mano. La experiencia, que todavía
hoy saboreo, me llena de gratitud al Señor y a tantas personas consa-
gradas —«santos de la puerta de al lado»— que viven una vida profética
en la Iglesia y en el mundo fieles a Cristo, el Maestro, el Señor..., el primer
consagrado del Padre en quien nosotros podemos serlo felizmente,
como cirineos suyos en barcos de papel.
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0. INTRODUCCIÓN. EL OBJETIVO DE ESTA PONENCIA EN LAS JORNADAS

El objetivo de esta ponencia es «conectar» la realidad y la fe, encontrar
los caminos y encrucijadas que se nos presentan a la vida religiosa que
quiere responder al desafío de las migraciones1.

En el proceso de lectura creyente de la realidad según el cual está es-
tructuradas estas jornadas nos toca, ahora, iluminar la realidad desde la
luz de la fe. Para ello nos vamos a ayudar de la reflexión teológica, de al-
gunos aspectos de eso que se llama hoy la Teología de las Migraciones. 

LAS MIGRACIONES COMO LUGAR TEOLÓGICO Y COMO1.  «SIGNO DE LOS TIEMPOS»

A partir del Concilio Vaticano II la teología redescubrió la historia como
«lugar teológico». Por tales se entiende en teología los ámbitos de cono-
cimiento y experiencia en los cuales se ha de «sumergir» la teología cris-
tiana para actualizar permanentemente la fe y mostrar su significación
para cada tiempo y situación. Esto parte de una renovada toma de con-
ciencia de que la historia humana es el lugar de la acción salvadora de
Dios y el espacio de su revelación, donde hoy nos sigue dirigiendo su
palabra. Comenzaron entonces a desarrollarse las llamadas «teologías
contextuales», una de las cuales es la Teología de las Migraciones, cuyos
principios son:

• El carácter inductivo: partir desde abajo, desde la historia y la ex-
periencia de un pueblo o un grupo humano particular; en concreto, los
pueblos o grupos humanos oprimidos, excluidos o empobrecidos (mu-
jeres, minorías étnicas, culturas amenazadas, pueblos indígenas, mi-
grantes, etc.). Todas estas teologías son «hijas» de la Teología de la
Liberación y comparten sus presupuestos fundamentales: 1) que los po-
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1     Parte de esta ponencia fue pronunciada durante las Jornadas «Migraciones: caminos y encru-
cijadas para la vida religiosa». CONFER, 29 de marzo de 2014.
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bres son «el lugar donde el Dios de Jesús se manifiesta de un modo es-
pecial», porque el Padre así lo ha querido; 2) que son «el lugar más apto
para la vivencia de la fe en Jesús» y para su seguimiento; 3) que son, fi-
nalmente, el lugar más propio para hacer una reflexión sobre la fe, para
hacer teología cristiana2. 

• Son teologías orientadas a una praxis de liberación o de inclusión.
En ellas, la reflexión teológica no es un fin en sí mismo sino un medio
que ha de desembocar en una praxis de transformación de la cultura y
la sociedad desde el Evangelio y según el proyecto de Dios, entendiendo
«praxis» como un concepto muy amplio que abarca un modo de ser, un
modo de mirar, de estar en la realidad, de organizarse con otros y de
incidir en ella. 

Desde aquí se va desarrollando desde hace unas décadas una Teo-
logía de las Migraciones, que toma la realidad de las migraciones como
uno de los lugares teológicos3 más importantes por ser uno de los fenó-
menos determinantes de nuestro tiempo: 

1.- por su carácter global (los migrantes se mueven por millones y en
todas las direcciones), 

2.- por la profunda transformación de nuestro mundo que las migra-
ciones contemporáneas están provocando a nivel cultural, social, eco-
nómico, político e incluso religioso (en las sociedades emisoras, en las
sociedades de acogida, en la fisonomía de nuestros barrios y en la del
mundo),
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2    I. ELLACURÍA, Escritos teológicos, vol. I, UCA Editores, Sal Salvador 2000, pp. 149-151, citado por G.
CAMPESE, , Hacia una teología desde la realidad de las migraciones. Métodos y desafíos, Instituto
Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente, Guadalajara-México 2008, 33.

3    Según indica G. Campese en la obra citada, tradicionalmente y desde Melchor Cano (1563) se
entiende por «lugar teológico» las fuentes de la teología, los ámbitos de conocimiento de los
que la teología toma los elementos para su tarea de reflexión y actualización de los contenidos
de la fe (Escritura, Tradición, Magisterio, razón humana, historia). Actualmente, algunos teólogos
distinguen entre «fuente de la teología» (lo anteriormente dicho) y «lugar teológico», entendién-
dose por tal el lugar eclesial o social desde el cual el teólogo hace su reflexión teológica. Las
fuentes proporcionan el material de la reflexión y el lugar ofrece la perspectiva formal desde la
que se reflexiona. Según I. Ellacuría, esta distinción no es excluyente pues «el lugar es fuente en
cuanto hace que esta dé de sí esto o lo otro, de modo que gracias al lugar y en virtud de él se
actualizan y se hacen realmente presentes unos determinados contenidos». I. ELLACURÍA, op. cit,
152, citado en G. CAMPESE, op. cit., 29.
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3.- porque desvelan los tremendos desajustes estructurales de nues-
tro mundo y hablan de todos sus conflictos. En general hoy en nuestro
mundo, allí donde los seres humanos migran y se desplazan en masa,
allí hay un desajuste que pone en evidencia el desajuste de todo el 
planeta; 

4.- finalmente, porque las migraciones hoy están ligadas al sufri-
miento, la explotación, la extorsión, el abuso, la soledad, la exclusión y
la muerte de millones de hombres, mujeres, niños y niñas. 

Por ello hablamos hoy en la Iglesia de las migraciones como uno de
los grandes «signos de los tiempos»4. Me parece importante clarificar
este concepto, muy utilizado hoy en la teología y usado de forma general
y un tanto confusa incluso en ámbitos seculares y coloquiales. Recojo
para ello las reflexiones desarrolladas por G. Campese a la luz de las
aportaciones de J. Sobrino y G. Ruggieri. 

Según el teólogo scalabriniano, J. Sobrino distingue dos interpreta-
ciones de la expresión «signos de los tiempos». La más extendida es la
histórico-pastoral, según la cual son acontecimientos y fenómenos que
caracterizan una época histórica y que la Iglesia debe conocer en pro-
fundidad para desarrollar su misión pastoral en el mundo. Pero más im-
portante es la interpretación histórico-teologal que contempla los signos
de los tiempos como acontecimientos y fenómenos de la historia hu-
mana en los que se hace presente Dios y sus planes para toda la hu-
manidad. Aplicando esto a las migraciones, Campese señala: «Dios se
está revelando hoy de manera paradójica y a veces provocativa, en par-
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4   Se debe a Juan XXIII la recuperación del valor de esta categoría para la vida de la Iglesia y para la
teología (documento de convocatoria del concilio Vaticano II, Humanae salutis [JUAN XXXIII, consti-
tución apostólica Humanae salutis por la que se convoca el concilio Vaticano II, de 25de diciembre
de 1961; https://w2.vatican.va/content/john-xxiii/es/apost_constitutions/1961/documents/hf_j-
xxiii_apc_19611225_humanae-salutis.html, última consulta el 07 de enero de 2019]; encíclica Pacem
in terris [JUAN XXIII, carta encíclica Pacem in terris sobre la paz entre todos los pueblos ha de fun-
darse en la verdad, la justicia, el amor y la libertad, de 11 de abril de 1963, AAS 53 (1961) 257-304;
http://w2.vatican.va/content/john-xxii i/es/encyclicals/documents/hf_j-xxii i_enc_
11041963_pacem.html, última consulta de 07 de enero de 2019). El concilio lo utiliza también en
otros documentos (GS 4, UR 4, DH 15, PO 9). Cf. R. FISICHELLA, Signos de los tiempos, en: , en R. LATOU-
RELLE, - R. FISICHELLA, - S. PIE-NINOT, Diccionario de Teología fundamental, Madrid 1992, 1361.
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ticular en el camino al mismo tiempo difícil y esperanzador, valiente y su-
frido, de una humanidad en movimiento»5. 

De la reflexión de Campese sobre la categoría «signos de los tiem-
pos» y su aplicación a las migraciones recogemos también otras tres
consideraciones. En primer lugar, los signos de los tiempos son realida-
des ambiguas, hechas de luz y de sombra, de peligros y posibilidades.
En ellos se hace manifiesta la presencia de Dios pero también su ausen-
cia, modo de referirnos a la negatividad de la experiencia humana cuya
expresión reconocemos en el grito del crucificado: «La crucifixión como
discriminación, explotación, exclusión y muerte son realidades cotidianas
en el mundo de las migraciones»6. 

Guiseppe Rugierri (teólogo italiano) señala otras dos características
teológicas que ha de tener una realidad considerada como signo de los
tiempos7: 1) su raíz cristológica, es decir, remiten de un modo u otro al
«signo de los tiempos» por excelencia que es Jesús de Nazaret, reci-
biendo de él su interpretación al mismo tiempo que nos ayudan a inter-
pretarlo, a comprenderlo más profundamente; 2) su valencia mesiánica,
esto es, son acontecimientos que, en medio de profundas ambigüeda-
des, comunican el advenimiento del Reino ya presente y son posibilidad
de que la humanidad vaya avanzando hacia él. 

Efectivamente, el fenómeno migratorio nos muestra su raíz cristoló-
gica en el hecho de que «el mismo Jesús de Nazaret, el Mesías, el Hijo
de Dios, viene como extranjero e inmigrante a plantar su tienda entre
nosotros para manifestarnos la bondad infinita de Dios»8. En cuanto a su
valencia mesiánica, las migraciones «nos hablan de la peregrinación
continua de la humanidad hacia el Reino de Dios y del advenimiento del
Reino en el encuentro entre pueblos, religiones y culturas»9. 

De este modo queda claro que las migraciones y la experiencia de las
personas migrantes tienen una fuerte densidad teológica, lo cual justifica y
demanda a la Iglesia una reflexión sistemática de la fe desde esta realidad.
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5    G. CAMPESE, op. cit., 42.
6    Ib., 43.
7     Fuentes citadas en Ib., p. 37, nota 20.
8    Ib., 41.
9    Ib. 
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UNA MIRADA A LA FE DESDE LAS MIGRACIONES2. Y UNA MIRADA A LAS MIGRACIONES DESDE LA FE.

En esta charla, vamos a realizar un doble movimiento. Por una parte,
la realidad de las migraciones tomada como clave de lectura de los
grandes núcleos de nuestra fe los ilumina ayudando a sacar a la luz di-
mensiones y significados nuevos. La realidad hace hablar a los grandes
contenidos de la fe. Por otra parte, esa relectura de la fe desde la reali-
dad ilumina esta última ayudando a descubrir qué dice Dios sobre ella,
hacia dónde la impulsa y cómo hemos de situarnos los creyentes. 

2-1.- «Mi padre era un arameo errante» (Dt 26, 5)

Lo primero que vamos a releer es el relato bíblico, en concreto la his-
toria de Israel, nuestra primera raíz pues como Pueblo de Dios estamos
enraizados en esa historia. 

2-1-1.- El relato bíblico: Dios se revela en una historia de migrantes. Los
migrantes como símbolo de nuestra propia condición itinerante y provi-
sional.

Desde nuestro punto de vista, llama la atención que la historia de Is-
rael, en su conjunto, es una historia de desplazamientos, una historia te-
jida de movimientos geográficos de personas y grupos humanos. El
movimiento, el desplazamiento, es como un eje que atraviesa la historia
del pueblo elegido que lo es, además, con una vocación de universali-
dad, para ser la bendición de todos los pueblos. La Biblia, en cierto
modo, es una historia de movilidad humana. 

Desde que Abraham sale de Ur de los caldeos para dirigirse a Ca-
naán y después en Jarán escucha eso de «Sal de tu tierra, de tu patria y
de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré» nos encontramos
con un pueblo que, a lo largo de muchos, muchos siglos, y por muy di-
versas circunstancias, obligado por el hambre o por la violencia de otros
pueblos, o movido por un anhelo de libertad o de proteger su propia
vida, emprende un camino hacia otra tierra. Después de Abrahán en-
contramos a Jacob y a sus hijos, que tras muchos movimientos se esta-
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blecen en Egipto; encontramos esa gran migración de retorno que es el
Éxodo, la llegada y el asentamiento en Canaán. Y, unos cuantos siglos
después, con la destrucción del Reino del Norte (caída de Samaría), parte
del pueblo es deportado a Asiria; un poco más adelante es destruido el
Reino de Judá y parte de la población emprende el camino del exilio en
Babilonia. Finalmente, el pueblo emprende el retorno a Palestina anun-
ciado por Isaías como un nuevo éxodo y alentado con ese imperativo de
Is 48, 20: «¡Salid de Babilonia, huid de los caldeos!».

¿Qué podemos extraer de todo esto? Fundamentalmente, que Dios
se revela en una historia de migrantes y desplazados. La historia que
Dios escoge para mostrarse a todos los pueblos es una historia de gente
que se desplaza de una tierra a otra, que abandona su tierra, que busca
otra tierra; una historia de itinerancia, de desarraigos, de éxodos volun-
tarios o forzosos habitados todos por una promesa de futuro. ¿Por qué?
¿Qué tiene la historia de los migrantes, entonces y hoy, para poder ser
portadora de revelación? 

En primer lugar esto muestra en qué consiste la entraña misma del
ser creyente, pone de relieve que la fe es siempre estar en camino aban-
donando seguridades y confiando en el Dios de la promesa. Pero tam-
bién nos habla no sólo de nuestro ser creyente, sino de nuestra condición
humana común y compartida con todos los seres humanos, nos revela
quiénes somos todos ante Dios y en la verdad más real de nuestra exis-
tencia: todos estamos de paso, todos somos itinerantes, gentes del ca-
mino, sometidos a la provisionalidad, a la inseguridad y a la
vulnerabilidad, por más que luchemos siempre por construirnos seguri-
dades de todo tipo. 

Al igual que los caminantes bíblicos, los hombres y mujeres que se des-
plazan por millones en nuestro mundo son una metáfora, un símbolo de
nuestra condición humana. Nos hablan de quiénes somos. Otra cosa es
que no queramos verlo y prefiramos seguir pensando que nosotros somos
los asegurados y protegidos en nuestras posesiones (nuestra tierra, nues-
tra cultura, nuestros derechos) y los otros son los que han de buscarse la
vida y ese es su problema y no el nuestro. Todos estamos de paso allí
donde estamos, aunque no nos movamos. Todos somos igual de frágiles.
Todos estamos sometidos a la provisionalidad de la vida y podemos estar,
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en cualquier momento, abocados a salir al camino en busca de algún tipo
de pan. ¿Cuántas veces nos obliga la vida, a través de múltiples circuns-
tancias, a salir de nuestra tierra? «La fe siempre encuentra en las migra-
ciones, en cierto sentido, el exilio que sitúa al hombre ante la relatividad
de toda meta alcanzada», dice el documento Erga migrantes caritas Christi
del Pontificio Consejo para los Emigrantes e Itinerantes10.

Salvando las distancias, que son muchas, todos caminamos alguna
vez bajo el sol ardiente del desierto, como el pueblo de la promesa o
como los miles de hombres y mujeres que cruzan el Sáhara. Y todos ne-
cesitamos de la ayuda de otros que caminan con nosotros y de la hos-
pitalidad de quienes en algún momento nos pueden echar una mano.
¿Cómo podemos decir: «Tú no eres de los míos» o «yo no tengo nada
que ver contigo. Regresa por donde has venido» si, en cierto modo todos
somos «extranjeros» que aún no hemos llegado a la tierra que se nos
ha prometido? 

Lo expresa de una manera muy bella el filósofo de origen búlgaro y
nacionalidad francesa Tvetzan Todorov, en el discurso de recepción del
premio Príncipe de Asturias de las Ciencias Sociales en 2008: 

«Todos los países establecen diferencias entre sus ciudadanos y aque-
llos que no lo son, es decir, justamente, los extranjeros. No gozan de
los mismos derechos, ni tienen los mismos deberes. Los habitantes de
un país siempre tratarán a sus allegados con más atención y amor que
a los desconocidos. Sin embargo, estos no dejan de ser hombres y mu-
jeres como los demás. Les alientan las mismas ambiciones y padecen
las mismas carencias; sólo que, en mayor medida que los primeros,
son presa del desamparo y nos lanzan llamadas de auxilio. Esto nos
atañe a todos, porque el extranjero no sólo es el otro, nosotros mismos
lo fuimos o lo seremos, ayer o mañana, al albur de un destino incierto:
cada uno de nosotros es un extranjero en potencia”11.

Y DIOS, ¿QUÉ DICE? UNA MIRADA A LAS MIGRACIONES DESDE LA FE, DESDE LA TEOLOGÍA

661

10    PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PASTORAL DE LOS EMIGRANTES E ITINERANTES, Erga migrantes caritas Christi, de
3 de mayo de 2004, 13: AAS 96 (2004) 762-822; http://www.vatican.va/roman_curia/
pontifical_councils/migrants/documents/rc_pc_migrants_doc_20040514_erga-migrantes-
caritas-christi_sp.html, ultima consulta el 07 de enero de 2019. 

11    T. TODOROV, Discurso de recepción del premio Príncipe de Asturias de las Ciencias Sociales, en
2008, http://www.fpa.es/es/premios-princesa-de-asturias/premiados/2008-tzvetan-todo
rov-.html?texto=discurso, última consulta el 07 de enero de 2019. 
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2-1-2.- La memoria del haber sido extranjero funda en Israel una
ética de hospitalidad y solidaridad con el inmigrante

Esto lo sabía muy bien el pueblo de Israel, que mantuvo viva la me-
moria de su origen itinerante y su ser extranjero expresada en ese que
llamamos el Credo histórico de Dt 26, 5b-10: «Mi padre era un arameo
errante que bajó a Egipto y residió allí [...] Los egipcios nos maltrataron
[...] clamamos a Yahvé [...] nos sacó del Egipto con mano fuerte y brazo
extendido». Esa memoria es la que funda en Israel toda una ética y una
legislación de respeto y solidaridad con el extranjero que reside en su
tierra y que encontramos en los libros de Éxodo, Levítico y Deuterono-
mio12. Todos podemos decir, de alguna manera, «mi padre era un ara-
meo (un extremeño, un catalán, un polaco y, en último término, un
africano) errante». Esto es la base del deber de hospitalidad: no podemos
negar a otro lo que a nosotros nos han dado, lo que hemos necesitado
o podemos necesitar algún día. 

2-1-3.- La conciencia de los primeros cristianos de ser «peregrinos y
extranjeros» en este mundo. «No tenemos aquí ciudad permanente» (Hb.
13, 12). La tierra es de Dios y «todos somos forasteros ante Ti y huéspedes
como todos nuestros padres» (Salmo 39). ¿Qué tenemos que sea «nues-
tro»?
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12   Código de la Alianza: «No maltratarás al forastero, ni lo oprimirás, pues forasteros fuisteis voso-
tros en el país de Egipto» (Ex 22, 20). Código deuteronomista: «Y vendrá el levita, que no tiene
parte ni heredad contigo, y el extranjero, el huérfano y la viuda que hubiere en tus poblaciones,
y comerán y serán saciados; para que Jehová tu Dios te bendiga en toda obra que tus manos
hicieren” (Dt 14, 29). Asocia al extranjero con los más pobres de la sociedad (levita, huérfanos y
viudas): «Cuando haya en medio de ti menesteroso de alguno de tus hermanos en alguna de
tus ciudades, en la tierra que Jehová tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu
mano contra tu hermano pobre, sino abrirás a él tu mano liberalmente, y en efecto le prestarás
lo que necesite. Guárdate de tener en tu corazón pensamiento perverso, diciendo: Cerca está
el año séptimo, el de la remisión, y mires con malos ojos a tu hermano menesteroso para no
darle; porque él podrá clamar contra ti a Jehová, y se te contará por pecado. Sin falta le darás,
y no serás de mezquino corazón cuando le des; porque por ello te bendecirá Jehová tu Dios en
todos tus hechos, y en todo lo que emprendas. Porque no faltarán menesterosos en medio de
la tierra; por eso yo te mando, diciendo: abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al menesteroso
en tu tierra» (Dt 15, 7-10).
Código de santidad: “Cuando el extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, no le oprimiréis.
Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás 
como a ti mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios”
(Lev 19, 33-34).
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Si pasamos al NT, encontramos que también los primeros cristianos se
consideraban a sí mismos «peregrinos y extranjeros», personas sin casa
alguna pero para quienes el mundo es su casa13. Esta autoconcepción
de los primeros cristianos como pároikoi (extranjeros) la encontramos en
algunos textos del NT14 y en un escrito de finales del siglo II d.C, la Carta
a Diogneto, donde se dice: 

«Los cristianos no se distinguen de los demás hombres ni por su tierra,
ni por su lengua, ni por sus costumbres. En efecto, en lugar alguno es-
tablecen ciudades exclusivas suyas, ni usan lengua alguna extraña, ni
viven un género de vida singular, [...] Habitan en sus propias patrias,
pero como extranjeros; participan en todo como los ciudadanos, pero
lo soportan todo como extranjeros; toda tierra extraña les es patria, y
toda patria les es extraña»15. 

«Para los primeros cristianos su propia significación geográfica en el
mundo no es importante y el sentido de hospitalidad les es connatural»,
dice Erga migrantes caritas Christi 16. Julio Martínez recoge también esta
idea: «El creyente siempre es un residente temporal, un huésped donde
quiera que se encuentre»16. Quizá el texto que mejor sintetiza todo esto
que venimos diciendo, esa condición itinerante y extranjera no sólo de
los creyentes sino en el fondo de todo ser humano es el de la Carta a los
Hebreos 13, 12: «No tenemos aquí ciudad permanente sino que busca-
mos la futura». De todo ello podemos empezar a sacar conclusiones: si
«no tenemos aquí ciudad permanente», ¿qué es «nuestro»? ¿qué tene-
mos que podemos decir que sea «exclusivamente nuestro»? Si, como
dice el libro del Levítico 35, 23, «la tierra es mía y todos sois forasteros y
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13   Cf. ORTIZ, A., Migración, mestizaje y cruce de fronteras. Una lectura teológica desde el caminar
real de los migrantes, conferencia impartida en el Congreso Continental de Teología, Sao Leo-
poldo (Brasil), octubre de 2012, https://www.iberopuebla.mx/catedra-alain-touraine-2, última
consulta el 07 de enero de 2019.

14   1 Pe 1, 1: “Pedro, apóstol de Jesucristo, a los elegidos que viven como extranjeros en la Dispersión:
en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia”; 2, 11: “Os exhorto a que, como extranjeros y fo-
rasteros, os abstengáis de las apetencias carnales que combaten contra el alma”; 

15    http://www.vatican.va/spirit/documents/spirit_20010522_diogneto_sp.html, última consulta el 7
de enero de 2019. 

16   J. L. MARTÍNEZ, La ética cristiana ante el desafío de la inmigración, conferencia impartida en el
Aula de Teología de la Universidad de Cantabria, abril 2006, https://web.unican.es/campus-
cultural/Documents/Aula%20de%20estudios%20sobre%20religi%C3%B3n/2005-2006/Curso-
TeologiaLaEticaCristiana2005-2006.pdf, última consulta el 7 de enero de 2019.
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huéspedes ante mí»17 ¿de dónde nos apropiamos de nuestra tierra, de
nuestros derechos, de nuestro desarrollo?

3. DIOS TRINIDAD: LA ABSOLUTA POSITIVIDAD DEL OTRO

3-1.- La Trinidad, prototipo de todo ser y de toda la historia

El segundo núcleo de nuestra fe en el que vamos a profundizar es en
la propia concepción cristiana de Dios: un Dios Trinitario. Hace tiempo
que venimos descubriendo que profundizar teológicamente en el mis-
terio del Dios Trinitario no es hacer especulaciones abstractas que en re-
alidad no aportan nada a nuestra vida real sino que, verdaderamente,
esa profundización en la entraña interna de Dios nos habla también de
quiénes somos, cómo y para qué estamos hechos y qué estamos lla-
mados a ser. La vida intratrinitaria es «el prototipo de todo ser y por ello
de toda la historia»18.

La comprensión trinitaria de Dios implica que el ser más pleno, el que
da el ser a todo lo creado y por eso es el fundamento del ser, es una uni-
dad hecha de pluralidad, una identidad que incluye en sí misma la alte-
ridad, una comunión que no disuelve la diferencia e identidad propia de
cada una de las personas divinas sino que las integra y, además, las
posibilita y potencia.

Si el Dios que es origen de toda la realidad es así, entonces toda la
realidad también es así, está constituida a su imagen y de ello estamos
extrayendo innumerables consecuencias para la comprensión de la re-
alidad en su conjunto, del cosmos, de la ecología, del ser humano en su
relacionalidad y sociabilidad constitutiva y, también, para la comprensión
de una humanidad de rostro múltiple en etnias, culturas, lenguas, reli-
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17   También dice algo así el salmo 39: «forastero soy para ti y huésped como todos nuestros pa-
dres». También la canción «Mojado», de Ricardo Arjona: «Si la visa universal se extiende el día
en que nacemos y caduca en la muerte, por qué te persigue, mojado, si el Cónsul de los cielos
ya te dio permiso».

18   H. U. VON BALTHASAR, Teodramática, vol. III, Ed. Encuentro, Madrid 1993, 464.
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giones diversas pero que es una unidad y está llamada a al diálogo, al
encuentro y al mutuo reconocimiento.

Esto que hemos dicho es algo más o menos asimilado al menos
mentalmente, aunque seguramente aún no totalmente profundizado e
incorporado a nuestras vidas. Pero estudiando la teología trinitaria yo he
encontrado dos elementos que iluminan cuestiones importantes para
nuestro tema: la cuestión de la propia identidad y el significado del «otro». 

3-1-1.- Las personas divinas como «relaciones subsistentes» (Tomás de
Aquino): la identidad se constituye en la relación: no somos sin los otros.
Somos porque somos con los otros

Santo Tomás acuñó una expresión para tratar de expresar la realidad
de las tres personas divinas y su interrelación. Decía que las tres perso-
nas eran «relaciones subsistentes». Y cuando a mí me explicaban esto
me decían: esto quiere decir que el Dios Trinitario no consiste en tres,
que se relacionan armónicamente entre sí. No es que haya tres inde-
pendientes que entran después en relación, sino que ninguno de los tres
existe antes de la relación. No está su identidad que luego entra en re-
lación, sino que la identidad se forma en la relación. Son unos por los
otros y no son sin los otros, aunque sean distintos. 

Esto arroja luz sobre nosotros mismos, sobre lo que es ser persona,
lo que cada uno/a somos. Tampoco nosotros somos personas antes de
la relación con los demás y después decidimos relacionarnos. Todos nos
constituimos en la relación. Esto implica reconocer que todos estamos
«hechos de otros» y no seríamos sin ellos. No hay más que pensar en
un bebé. Sólo va siendo persona a través de las relaciones, de lo que
recibe de otros. Y esto también arroja luz sobre las sociedades y los gru-
pos humanos: sólo vamos siendo, crecemos, nos desarrollamos desde
la relación con los otros. Todas las sociedades están hechas de «otras».
Una sociedad aislada se estanca. Negar al otro es arriesgarse a desa-
parecer uno mismo. No somos sin los otros. O, dicho en positivo, somos
porque somos con los otros19. Esta verdad teológica, antropológica, so-
cial, es esencial para la visión cristiana de la inmigración.
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19   I. ZUBERO, Ciudadanía, política y VR, ponencia impartida en las Jornadas de JyS y MyC de CONFER,
febrero de 2012.

563-682.qxp  26/03/19  08:40  Página 665



3-1-2.- «Engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre»:
Dios quiere y constituye la alteridad dentro de sí. Es absolutamente bueno
que exista el otro (H. U. Von Balthasar)

El otro aspecto de las relaciones trinitarias al que quiero referirme es el
siguiente: cuando decimos en el Credo eso de que creemos en el Hijo, «en-
gendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre» estamos diciendo
algo muy gordo, con muchas consecuencias. Cuando decimos eso de que
el Padre engendra al Hijo, estamos hablando de que Dios (el Padre), el Uno,
elige dar origen a «otro» distinto de sí dentro de sí. Si el dinamismo del amor
es salir de sí para ser con el otro, Dios que es Amor elige ser con otro y para
ello lo hace existir. Y ese «otro» (el Hijo) es «totalmente otro» porque es dife-
rente al Padre, pero es totalmente igual porque ha recibido todo el ser del
Padre, su propia divinidad. Esto, en otro nivel, se puede decir también de la
creación: el Dios Trinitario elige crear lo otro fuera de sí (el mundo, nosotros)
para ser con lo otro. Es decir, Dios, que es plenitud de vida en sí mismo y
no necesita de nada que le de mayor plenitud, elige crear lo otro para com-
partir su plenitud. Para Dios, el otro no es una necesidad, como para noso-
tros. Es una opción del amor. De aquí sale toda una «teología de la
alteridad», se nos dice qué es o quién es el otro para Dios.

Desde aquí, H. U. Von Balthasar desarrolla unas conclusiones impre-
sionantes: «en lo dicho hay […] una (segunda) verdad sobre Dios y -en
virtud de la analogía- también sobre la creación: es absolutamente
bueno que exista el otro», la absoluta positividad del otro20. Que exista
el otro, el distinto, es absolutamente bueno. Es lo que Dios ha deseado
para sí mismo y para nosotros. 

Esto implica toda una mirada sobre el otro que radicaliza al máximo
su valor precisamente en su diferencia respecto a mí21, en su ser «otro»,
no sólo en su ser un igual. Y no hay otro más otro que el extranjero, que
viene de otra tierra, de otra cultura y costumbres tan ajenas a la nuestra,
que habla otra lengua, tiene otro color de piel y profesa otra religión. El
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20    H. U. VON BALTHASAR, Teodramática, vol. V, Ed. Encuentro, Madrid 1997, 80-84.
21     Hay una vía de afirmación de la positividad del otro, en cuanto que lo considero igual a mí,

desde la común dignidad humana. Pero aquí hay una vía de afirmación del otro en cuanto a
su diferencia, al hecho de que sea «otro».
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extranjero es el paradigma del otro, que, reconozcámoslo, siempre da
miedo y crea inseguridad. 

Los cristianos deberíamos creernos realmente desde nuestra confe-
sión de un Dios Trinidad que es absolutamente bueno que exista el otro.
Esto es a lo que Dios dice «sí» (título de la ponencia). Y deberíamos también
proclamarlo allí donde los grupos humanos queramos construirnos
desde la exclusión del otro; deberíamos luchar, en nosotros y allí donde
estamos, contra la consideración del otro como amenaza (criminalización)
o frente a la negación de las diferencias. Esto es a lo que Dios dice «no».

Como señala Enzo Bianchi, el modelo trinitario de comunión en la diver-
sidad se pone como eterna instancia crítica de toda sociedad totalitaria, mo-
nolítica, discriminatoria y cerrada al diverso, al extranjero, al emigrante22. Y
la teóloga filipina Agnes Brazal señala que la Trinidad nos proporciona un
punto de referencia de los valores desde los que ha de construirse una so-
ciedad que garantice los propios derechos culturales: relacionalidad, reci-
procidad, igualdad en la diversidad, creatividad, fecundidad. A la luz de
nuestra fe, —sigue diciendo— la diversidad cultural se puede considerar como
un signo de la creatividad y la fecundidad de la Trinidad en nosotros23

«LA PALABRA SE HIZO CARNE Y PUSO SU TIENDA

ENTRE NOSOTROS». RAÍZ CRISTOLÓGICA DE LAS MIGRACIONES4. COMO SIGNO DE LOS TIEMPOS

4-1.- La Encarnación como migración originaria: Dios cruza la
frontera teológica. Dios migrante, peregrino

La encarnación nos habla de un Dios que cruza fronteras. Y no lo hace
en un sentido metafórico sino absolutamente real. Con la encarnación
Dios ha cruzado la frontera más radical, la que separa los dos mundos
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22    E. BIANCHI, Nel mistero Della Trinitá: unitá, diversitá, relazione, Edizioni Qiqajon, Magnano 2005,
7-8, citado por F. BAGGIO, La diversidad de la comunión trinitaria. Principios de reflexión para
una teología de las migraciones: Concilium 328 (2008) (La emigración en un mundo globali-
zado: pistas desde la teología católica) 79-91. 

23    A. M. BRAZAL, Cultural Rigths of Migrants: a Philosophical and Theological Exploration, en F. BAG-
GIO y A. M. BRAZAL (eds.), Faith on the move, Ateneo de Manila University Press, Ciudad Quezon
2008, 87, citado por F. BAGGIO, op.cit.
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que según nuestros esquemas mentales son más opuestos: lo divino y
lo humano. Nos encontramos, así, con un Dios que se «exilia», que deja
lo suyo para tomar lo nuestro; un Dios que se «extranjeriza», se vacía de
lo propio para asumir lo ajeno y se expone al rechazo de esos otros que
son suyos: «Vino a los suyos y los suyos no le recibieron» (Jn 1, 11). No es
difícil reconocer aquí la figura del migrante, que se convierte, así, en un
icono de Dios. Y es perfectamente posible, desde la analogía, decir
(como Alejandro Ortiz, teólogo laico mexicano) que la encarnación su-
pone el cruce de la frontera teológica y puede ser reconocida como la
migración original, la migración fundante24.

El prólogo del Evangelio de Juan 1, 14 dice: «La Palabra se hizo carne
y puso su tienda entre nosotros». El verbo utilizado, skénosen, procede
de la palabra skéne, que significa «tienda», «cabaña», una vivienda tran-
sitoria y móvil, en una clara referencia a la Tienda del Encuentro en la
que habitaba la presencia de Yahvé que acompañaba a Israel en su pe-
regrinar por el desierto (Ex 33, 7). Esa «tienda» (AT) nos habla de un Dios
peregrino, nómada, que acompaña el caminar del pueblo y que con-
duce su éxodo a la nueva tierra. Para los migrantes, un Dios compañero
de camino. Para nosotros, un Dios que va delante, móvil, que no se fija
en un lugar, inmanipulable, inapresable, sorprendente y desconcertante
que siempre invita a ir más allá.

En la encarnación encontramos un Dios que sale de sí y cruza fronte-
ras, no por necesidad sino por amor, porque le mueve un irrefrenable
deseo de «ser con el otro» (con nosotros). Un Dios que no sólo cruza fron-
teras sino que las rompe, las disuelve: la frontera divino-humana queda
abierta por la encarnación; la muerte de Jesús en la cruz rasga el velo
del templo que separa lo santo de lo profano (Mt 27, 51) y derriba el muro
que separa a judíos y gentiles (Ef 2, 14). 

4-2.- Jesús de Nazaret: Dios se mueve hacia fuera y hacia abajo
y su dinámica es cruzar, abrir, ensanchar, universalizar, in-
cluir, e incluso identificarse él mismo con el extranjero

Esa dinámica no sólo la reconocemos en el acontecimiento de la en-
carnación, en el hecho de que Dios se haga humanidad, sino también
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en el modo de la encarnación, en la contemplación de qué humanidad
se hizo Dios, en la humanidad concreta del Dios encarnado que es Jesús
de Nazaret. La humanidad concreta de Jesús de Nazaret es como un
dedo que señala la dirección de Dios en la historia que es siempre hacia
las afueras y hacia los de abajo. 

Jesús nace en las afueras, porque no había sitio para él en la posada;
lo reconocemos también como migrante en Egipto, lo cual, aunque es
un dato más teológico que histórico, muestra que asume en Él todo el
caminar de su pueblo; su lugar de crecimiento y de proclamación de la
Buena Noticia del Reino es Galilea, la «Galilea de los gentiles», es decir,
de paganos, extranjeros y, por tanto, impuros; y de judíos mezclados
con paganos y tampoco demasiado puros. Galilea, el lugar que da iden-
tidad a Jesús (Mt 26, 69)25, del comienzo del anuncio del Reino (Mt 4, 12-
17)26y al cual han de volver los discípulos para encontrarse con el
Resucitado (Mt 28, 10)27 es una tierra periférica, fronteriza y mezclada, 

«cruce de caminos, culturas y pueblos […] lugar de encuentro [...] fron-
tera entre lo ortodoxo y lo hereje o excluido y diferente, [...] frontera entre
la luz y la sombra (Mt 4, 16), donde la luz significa construir la fraternidad
en ese cruce de caminos en el que no hay excluidos, cruce que el Dios
itinerante prefiere como lugar simbólico donde comenzar su misión»28.

Por si esto fuera poco, el Evangelio nos presenta continuamente a
Jesús en una vida itinerante, pasando a la otra orilla (Mc 4, 35), transi-
tando por tierra extranjera, sin tener dónde reclinar la cabeza (Lc 9, 58),
vulnerando las leyes que separan a los hombres, reconociendo la fe y
la caridad de los extranjeros (Lc 7, 9 —centurión—; Mc 7, 24-30 —mujer ca-
nanea—, Lc 10, 25-37 —samaritano—). 
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25    «Pedro estaba sentado fuera en el patio, y una sirvienta se le acercó y dijo: Tú también estabas
con Jesús el galileo».

26    «Al enterarse Jesús de que Juan había sido entregado, se retiró a Galilea. Y dejando Nazaret,
se fue a vivir a Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí; para que se cum-
pliera el oráculo del profeta Isaías: ¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende
el Jordán, Galilea de los gentiles! El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a
los que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha amanecido. Desde entonces
comenzó Jesús a predicar y decir: «Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado”». 

27    “Entonces les dice Jesús: «No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me
verán». 

28    Palabras tomadas de un amigo que ha tenido a bien inspirarme con sus ideas para la elabo-
ración de esta charla. 
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Pero sin duda, el pasaje evangélico de mayor fuerza cristológica en
esta línea es el juicio de las naciones de Mt 25, 34-46 donde Cristo
mismo se identifica con los más pequeños, sus hermanos más peque-
ños, y entre ellos, con el extranjero, que es muchas veces también el
hambriento, el sediento, el desnudo y el encarcelado. Desde este pasaje,
entre otros, el documento Erga migrantes caritas Christi puede decir que
«el cristiano contempla en el extranjero, más que al prójimo, el rostro
mismo de Cristo» (n. 16). Aplicar al Evangelio la clave de lectura de la mo-
vilidad y la relación de Jesús con lo extranjero, diferente, separado arroja
una luz inestimable sobre quién y cómo es Dios, cómo actúa en la his-
toria, dónde y en quiénes le podemos reconocer y cuál es su deseo. 

Por la encarnación podemos reconocer que la dinámica de Dios es
cruzar, abrir, romper fronteras; ensanchar, universalizar, incluir, e incluso
identificarse él mismo con el extranjero. La imagen del Dios que cruza,
abre, rompe fronteras no sólo supone una reivindicación de la personas
migrantes, de su dignidad y también, podemos decir, de su densidad
teológica, sino de su capacidad de ayudarnos a conocer a Dios. Marca
también nuestra propia dirección y nos llama a preguntarnos cuáles son
las fronteras que nosotros tenemos que cruzar o que hemos de hacer
saltar.

«YA NO SOIS EXTRANJEROS NI FORASTEROS SINO CONCIUDADANOS

Y MIEMBROS DE LA FAMILIA DE DIOS» (EF 2, 19).5. VALENCIA MESIÁNICA DE LAS MIGRACIONES

5-1.- La Resurrección inaugura los tiempos nuevos caracteriza-
dos por la reconciliación, la reunión de los dispersos, el fin
de las divisiones, la superación de los enfrentamientos, la
ruptura de los muros que separan

Jesús muere «fuera de la puerta de la ciudad» (Hb 13, 12), identificado
con los expulsados y los malditos. Y su vida entregada por todos y resu-
citada por el Padre inaugura una realidad nueva, los tiempos esca-
tológicos, definitivos. Estos tiempos nuevos se caracterizan por la recon-
ciliación, la reunión de los dispersos (Jn 11, 52), el fin de las divisiones, la
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superación de los enfrentamientos, la ruptura de los muros que se-
paran.

La primera comunidad tiene plena conciencia de que esos tiempos
nuevos ya han comenzado en Cristo Resucitado y se sabe ya viviendo
en esos tiempos que el profeta Isaías anunció como un generoso ban-
quete al que se sentarán todos los pueblos. La resurrección de Jesús ha
dado origen también a un nuevo pueblo en el que ya nadie es extranjero
o forastero sino conciudadano de los santos y miembro de la familia de
Dios (cf. Ef 2, 19). Porque la muerte de Cristo ha derribado el muro que
separaba a los que estaban cerca y a los que estaban lejos y ha hecho
de los dos pueblos uno solo (cf. Ef 2, 11-19). Y así dice Pablo en Gal 3, 28,
en este nuevo tiempo y en este nuevo pueblo «ya no hay judío ni griego,
ni esclavo ni libre, ni varón ni mujer porque todos sois uno en Cristo
Jesús». Las divisiones han terminado y las diferencias han sido abolidas
en aquello que separa y discrimina. El icono más elocuente de esto es
Pentecostés, donde la Iglesia se reconoce comunidad universal que
reúne a gentes de todas las lenguas, naciones y procedencias. 

Desde aquí me gustaría hacer unas reflexiones sobre nuestro ser Igle-
sia ante esta realidad de las migraciones. En el NT y en la eclesiología
del Concilio Vaticano II la Iglesia es prefiguración de la nueva humanidad,
principio del nuevo pueblo, porción de la humanidad que, en virtud de
su incorporación a Cristo muerto y resucitado, anticipa y vive ya aquí y
ahora lo que se dará plenamente en los tiempos finales. Eso es lo que
dice el Concilio Vaticano II cuando habla de la Iglesia como «sacramento
universal de salvación» (LG 48), es decir, un signo visible de aquello a lo
que está llamada toda la humanidad. O también «sacramento, señal,
instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género
humano» (LG 1). 

Cuando Pablo dice eso de que para quienes hemos sido bautizados
hemos entrado a formar parte de ese nuevo pueblo, ya no hay judío ni
griego, ni esclavo ni libre, ni varón ni mujer, está llamando a la Iglesia a
constituirse en medio del mundo como una comunidad alternativa que,
por la fuerza del Espíritu del Resucitado, señale el horizonte último al que
está convocada toda la humanidad porque lo anticipa, porque lo vive.
Por eso en la Iglesia ya no hay forastero ni extranjero pero ella misma

Y DIOS, ¿QUÉ DICE? UNA MIRADA A LAS MIGRACIONES DESDE LA FE, DESDE LA TEOLOGÍA

671

563-682.qxp  26/03/19  08:40  Página 671



vive como extranjera en este mundo, se sabe perteneciente a otra patria
de modo que los cristianos, con su modo de vivir, anticipan sabiendo
que eso implica cuestionar el orden establecido.

¿A QUÉ NOS LLEVA TODO ESTO? IMPLICACIONES6. Y OPORTUNIDADES PARA LA VIVENCIA DE NUESTRA FE

6-1.- «Todos somos forasteros y huéspedes»: relacionarnos con
los que llegan desde nuestra común condición de caminan-
tes. La igualdad desde la vulnerabilidad

Es muy importante preguntarse qué dicen los inmigrantes sobre no-
sotros mismos, qué nos revelan de nosotros mismos. Los migrantes son,
decíamos, una metáfora o un símbolo de nuestra propia condición iti-
nerante, provisional y vulnerable. En cierto modo, podemos decir, nuestra
propia «extranjería». «No tenemos aquí ciudad permanente», recordá-
bamos que dice la Carta a los Hebreos. Todos somos huéspedes y fo-
rasteros ante Dios, decía el salmo 39. No se trata sólo de reconocer la
humanidad del otro igual que la mía, igual de digna. Sino de reconocer
mi humanidad igual que la suya. Igual de vulnerable.

Esta conciencia nos lleva a establecer un tipo de relaciones con los
que llegan que no parten de: «yo estoy aquí y te acojo», «yo tengo los re-
cursos y los pongo a tu servicio» sino que se basan en el reconocimiento
de la igualdad que nos constituye, de la propia vulnerabilidad, de la
común condición de caminantes y de la oportunidad de humanización
que podemos ser los unos para los otros. Yo creo que todos tenemos
experiencia del enorme potencial sanador que tienen los encuentros y
las relaciones que vivimos desde esta clave, no solo del corazón del otro
sino del propio corazón. 

6-2.- La tierra es de Dios y se la ha dado a todos sus hijos: seguir
defendiendo el destino universal de los bienes, la ciuda-
danía mundial, el derecho a migrar y a no migrar (erradi-
car las causas de la pobreza)
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Si como dice el libro del Levítico 25, 23: «La tierra no puede venderse
a perpetuidad, porque la tierra es mía, y vosotros sois forasteros y hués-
pedes en mi tierra», nadie puede apropiarse la tierra en exclusiva impi-
diendo a otros el disfrute de lo que ha sido entregado para la vida de
todos. Esto es una denuncia clara a una situación en la que algunos nos
hemos apropiado de lo que no es nuestro y luego lo defendemos con
vallas, muros y efectivos policiales, excluyendo a aquellos a quienes
hemos despojado 

Debemos seguir proclamando el principio de la Doctrina Social de la
Iglesia del destino universal de los bienes: «Dios destinó la tierra y todo
lo que en ella se contiene para uso de todos los hombres y pueblos, de
manera que los bienes creados deben afluir equitativamente a todos,
bajo la dirección de la justicia y en compañía de la caridad» (GS 69)29. La
Carta Pastoral de los obispos de USA y México aterriza este principio apli-
cándolo a las migraciones: 

«La Iglesia reconoce que todos los bienes de la tierra pertenecen a todos
los pueblos. Por lo tanto, cuando una persona no consiga encontrar un
empleo que le permita obtener la manutención propia y de su familia
en su país de origen, ésta tiene derecho a buscar trabajo fuera de él
para lograr sobrevivir. Los Estados soberanos deben buscar formas de
adaptarse a ese derecho»30. 

Y debemos seguir aspirando a eso que Juan Pablo II llamaba una
ciudadanía humana y mundial como reivindicación ética imprescindible
que plantea que hay unos derechos que nos asisten por el hecho de ser
persona y no por ser nacionales de un determinado país31: 

«La pertenencia a la familia humana otorga a cada persona una espe-
cie de ciudadanía mundial, haciéndola titular de derechos y deberes,
dado que los hombres y las mujeres están unidos por un origen y un
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29    Así, sigue diciendo el Concilio: «a todos compete el derecho de poseer una parte de los bienes
suficiente para sí y sus familias». E incluso: «El que se encuentra en extrema necesidad tiene
derecho a procurarse lo necesario para sí a costa de los bienes de los demás». 

30    Carta Pastoral de los obispos de USA y México, Juntos en el camino de la esperanza. Ya no
somos extranjeros, del 23 de enero de 2003, n. 34; http://www.usccb.org/issues-and-
action/human-life-and-dignity/immigration/juntos-en-el-camino-de-la-esperanjuntos-en-el-
camino.cfm, última consulta el 7 de enero de 2019. 

31     J. L. MARTÍNEZ, op. cit, p. 14.
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destino supremos comunes. Basta que un niño sea concebido para que
sea titular de derechos y merezca atención y cuidados, y que alguien
deba proveer de ello. La condena del racismo, la tutela de las minorías,
la asistencia a prófugos y refugiados, la movilización de la solidaridad
internacional para con todos los necesitados, no son sino aplicaciones
coherentes del principio de la ciudadanía humana y mundial”32. 

Del destino universal de los bienes y de esa ciudadanía humana y
mundial, nace el derecho a migrar, como hemos visto. Pero hemos de
tener en cuenta también un derecho previo, el derecho a no migrar, es
decir, el que tiene toda persona «a encontrar en su propio país oportu-
nidades económicas, políticas y sociales que le permitan alcanzar una
vida digna» (Carta Pastoral obispos USA y México 34). Por tanto, un de-
safío que nos lanzan las migraciones es también el de seguir trabajando
por modificar las estructuras económico-políticas y las circunstancias que
obligan a las personas a abandonar su tierra.

6-3.- A imagen de Dios Trinidad: necesitamos al otro para cons-
truirnos (como personas y como sociedades). Pasar del «homo
aisladum» a la «civilización empática». Buscar al otro; permane-
cer en el empeño del diálogo y el mutuo entendimiento; rela-
ciones de vecindad, amistad y reciprocidad. Sociedades y
espacios interculturales

De las aplicaciones a la realidad de la inmigración que extraíamos
de la fe en un Dios Trinitario podemos entresacar también otras invita-
ciones, llamadas o retos.

En primer lugar, crecer en la conciencia de que necesitamos al otro
para construirnos, como personas, como sociedades y como creyentes
(si el extranjero es el «totalmente otro», algo tendrá que ver con el Total-
mente Otro. Es una invitación a abrirnos a un Dios desconocido, sorpren-
dente y siempre mayor). Esto, que mentalmente tenemos muy claro, lo
negamos muchas veces en nuestra realidad cotidiana a efectos prácti-
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32    JUAN PABLO II, Mensaje de la Jornada Mundial de la Paz, de 1 de enero de 22005; https://w2.vati
can.va/content/john-paul-ii/es/messages/peace/documents/hf_jp-ii_mes_20001208_xxxiv-
world-day-for-peace.html, última consulta 7 de enero de 2019. 
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cos porque tenemos muy arraigada la autosuficiencia personal, social,
cultural, religiosa.

Dos «imágenes»: ¿Homo aisladum o civilización empática? La primera
es de una exposición de arte en el III Foro Social Mundial de las Migra-
ciones (2007)33: Una puerta cerrada con el siguiente escrito que tenía por
título «Homo aisladum». Decía: 

«Al cerrar nuestras puertas al mundo, nos recluimos en un microcos-
mos ideado para nuestra felicidad individual. Nos convertimos en una
nueva especie de seres humanos: los aislados. Encerrados en nuestro
mundo ficticio dejamos fuera el mundo real porque tenemos miedo.
Creemos que son ellos, los pobres, los que se quedan fuera del mundo,
pero somos nosotros los excluidos de la vida». 

El «homo aisladum», se encierra en su propio mundo para no ver a
los demás o para defenderse de ellos porque tiene miedo. A mi modo
de ver, expresa muy bien la actitud de nuestro mundo desarrollado, de
nuestras sociedades, de nuestras políticas ante la dificultad de acoger
al diferente que amenaza «lo nuestro».

Tiempo después, encontré en el periódico un artículo de un econo-
mista (Jeremy Rifkin) que tiene la teoría de que este mundo sólo se sal-
vará si somos capaces los humanos de dar el salto a la «civilización
empática»34, es decir, si somos capaces de desarrollar un proyecto de
humanidad que nos incluya a todos, que tenga en cuenta a todos (pue-
blos, culturas, religiones, otras especies vivas, la Tierra) y si desarrollamos
en nosotros la capacidad de empatía, de cooperar y no de competir, de
encontrarnos con el otro, de sintonizar con él, de saberle parte de mí y
saberme yo parte de él. 

Es el tiempo de impulsar, desde nosotras mismas, desde el lugar
donde estamos y nuestro tejido de relaciones y desde el ámbito político,
la civilización empática. Hemos de educarnos en vivir empáticamente,
ejercitarnos en ello. 
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33    http://fsmm2018.org/category/memoria/, última consulta el 7 de enero de 2019. 
34    J. RIFKIN, La civilización empática: El País de 19 de marzo de 2010, https://elpais.com/diario/

2010/03/19/opinion/1268953211_850215.html, consultado el 7 de enero de 2019. El mismo autor
ha publicado un libro con igual título: J. RIFKIN, La civilización empática, Paidós Ibérica, 2010.
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Esto implica cosas muy obvias, que no quiero dejar de decir porque
además no son fáciles en sus realizaciones concretas: 

1.- practicar la proximidad, es decir, salir al encuentro, buscar al otro.
Dice Pedro Casaldáliga que no se humaniza la Humanidad sino con la
aproximación humana de cada uno y cada una, de cada persona y de
cada pueblo35; 

2.- permanecer en el empeño del diálogo y del mutuo entendimiento
o por lo menos reconocimiento y aceptación, que es algo que no se logra
a la primera y no está exento de dificultades reales (verdaderamente
creemos que es absolutamente bueno que exista el otro porque sólo el
otro nos da la posibilidad de trascendernos, pero qué difícil se hace mu-
chas veces entenderse con el otro, cuántas ganas de tirar la toalla); 

3.- generar espacios de convivencia y relaciones de amistad y recipro-
cidad. Esto es afirmar el valor político de lo cotidiano36. Las relaciones de
amistad, de reciprocidad, esa hospitalidad activa (acoger al otro) y pasiva
(dejarnos acoger por él) son algo que no se queda simplemente «entre tú
y yo» sino que tienen una fuerza transformadora de la sociedad. Es una
manera de expresar que otras relaciones son posibles. En medio de la so-
ciedad del recelo, de la división, de la competitividad, del utilitarismo, del
individualismo, estas relaciones crean espacios que expresan que otras
relaciones son posibles y que podemos vivir juntos los diferentes37. 
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35    P. CASALDÁLIGA, Humanizar la humanidad practicando la proximidad, comunicación en la re-
cepción del Premi Internacional de Catalunya 2006. http://www.redescristianas.net/humani-
zar-la-humanidad-practicando-la-proximidadpedro-casaldaliga-2006/, última consulta el 7
de enero de 2019. 

36    T. TODOROV, Discurso de recepción del Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales 2008,
op. cit. «Hay miles de gestos y actos cotidianos que no cambian las leyes y las políticas, pero
las leyes y las políticas no lo dicen todo. Está la cotidianidad, que también es política, y los miles
de gestos y actos cotidianos que determinan el sabor que va a tener la existencia».

37    Podríamos hablar también de promover la integración (no solo de los inmigrantes sino de toda
la sociedad) y la interculturalidad en un sentido profundo. Dos tareas: abrirnos a la transfor-
mación de nuestra identidad cultural y posibilitar la expresión de otras identidades culturales
dentro de un marco común. 
La interculturalidad no se acaba cuando nos contamos unos a otros cómo son nuestras culturas
sino cuando interiorizamos algo de la cultura del otro recíprocamente. Y todos vamos apor-
tando a una cultura común que integra elementos de distintas culturas y que también reconoce
elementos distintivos. Una persona o un colectivo se sentirá integrada cuando la cultura común
integre algún elemento de su cultura y pueda, además, expresar los elementos de su identidad
particular aunque no sean compartidos por todos. En este sentido, la prohibición del velo y la
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6-4.- Cruzar fronteras (mentales, cordiales, culturales, etc.). Se-
guir denunciando las fronteras que son lugares de muerte. Eli-
minar las fronteras invisibles

En la encarnación encontrábamos un Dios que cruza fronteras porque
le mueve un irresistible deseo de ser con el otro. Y decíamos que esta
dinámica de Dios nos marca una dirección y nos llama a preguntarnos
cuáles son las fronteras que nosotros tenemos que cruzar o que hemos
de hacer saltar.

En primer lugar, las que están dentro de nosotros, fronteras mentales
y cordiales que toman forma de miedo o de prejuicio, de superioridad
cultural que nos sale automáticamente más veces de las que somos
conscientes, o de indiferencia o, simplemente, el acostumbramiento a la
tragedia. Examinarse en esto es siempre una fuente de sorpresas. 

En segundo lugar, hemos de seguir denunciando que las fronteras no
pueden ser lugares de muerte y de vulneración sistemática de violaciones
escandalosas de derechos humanos. La Doctrina Social de la Iglesia re-
conoce claramente el derecho de los Estados a regular la entrada de na-
cionales de otros países en su territorio, pero recuerda que las naciones
con un poder económico mayor cuentan con una obligación mayor de
adaptarse a los flujos migratorios (de abrir la puerta), que los límites a la
inmigración no pueden ir contra los derechos humanos básicos38 y que
los criterios para establecer la cantidad de inmigrantes que pueden entrar
en un país no deben basarse sólo en la defensa del propio bienestar39.
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oposición a la construcción de mezquitas creo que no favorece la integración y produce frac-
turas sociales y es un signo de nuestra incapacidad para integrar elementos de otras culturas
en el espacio común. Así, implica abrirnos a una transformación de nuestra identidad cultural,
que no es estática. Toda identidad es dinámica, toda cultura es pluricultural, toda identidad es
fruto de un mestizaje. Necesitamos elaborar identidades complejas que se reconocen en per-
tenencias múltiples, con una pertenencia fundamental a la raza humana.

38    Carta Pastoral de los obispos de USA y México, Juntos en el camino de la esperanza. Ya no
somos extranjeros, op. cit., n. 36.

39    JUAN PABLO II, Mensaje de la Jornada Mundial de las Migraciones 2001: http://w2.vatican.va/
content/john-paul-ii/es/messages/migration/documents/hf_jp-ii_mes_20010213_world-
migration-day-2001.html, última consulta el 7 de enero de 2019. “A este respecto, en el Mensaje
para la Jornada del Emigrante de 1993, recordé que, si bien es cierto que los países altamente
desarrollados no siempre pueden absorber a todos los que emigran, hay que reconocer, sin
embargo, que el criterio para determinar el límite de soportabilidad no puede ser la simple de-
fensa del propio bienestar, descuidando las necesidades reales de quienes tristemente se ven
obligados a solicitar hospitalidad”.
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Y, con las fronteras geográficas, habrá que ir abriendo o transfor-
mando todas esas otras fronteras invisibles que generan una separación
entre ciudadanos y no ciudadanos, que segregan a las personas inmi-
grantes recluyéndolas en determinados espacios sociales o excluyén-
dolas de derechos básicos, etc.

6-5.- Nuestra misión eclesial de ser signo y anticipo del Reino
futuro. Tomar en serio nuestra alternatividad: generar comuni-
dades en las que nadie es extranjero y se comprometen con los
que han llegado 

Como dicen sin cesar los documentos eclesiales, las migraciones
ofrecen a la Iglesia, a las comunidades eclesiales concretas, la oportu-
nidad de ser verdaderamente católicas, universales, anticipo y represen-
tación de esa humanidad nueva formada por gentes de diversas
procedencias, culturas, etnias, que se saben «conciudadanos y miem-
bros de la familia de Dios». Nuestras comunidades cristianas han de ser
un testimonio vivo y real de que en Jesucristo, que nos ha asumido a
todos y ha entregado su vida por todos, ya no hay judío ni griego, hom-
bre o mujer, extranjero o nacional, subsahariano o latino. 

El documento de la Conferencia Episcopal Española La Iglesia espa-
ñola y los inmigrantes40, señala algunas implicaciones concretas: la aco-
gida por parte de la Iglesia a todos los inmigrantes, independientemente
de su procedencia, condición social y religión; el acompañamiento en
sus procesos de sanación de las heridas que el proceso migratorio pro-
duce y de inserción en la nueva sociedad de acogida; el diálogo ecumé-
nico, interreligioso, intercultural, en el que han de implicarse no sólo los
expertos sino todo el Pueblo de Dios y que ha de transformar las estruc-
turas organizativas de las comunidades; implica también hacer el ca-
mino, nada fácil, «desde una Iglesia monocultural a una Iglesia
pluricultural, universal, católica, no sólo en su conjunto global, sino tam-
bién en cada Iglesia local, en la misma realidad parroquial y en el cora-
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40    CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La Iglesia española y los inmigrantes, de 22 de noviembre de
22007, https://www.conferenciaepiscopal.es/documentos/Conferencia/IglesiaInmigrantes.htm,
última consulta 7 de enero de 2019.
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zón de cada fiel», es decir, que en nuestras comunidades tengan cabida
las diferentes expresiones culturales de la fe con las que unos y otros
nos vamos familiarizando y vamos haciendo nuestras.

Transitar estos caminos nos permitirá ir realizando nuestra vocación-
misión de ser un signo visible de la de la unidad de todo el género hu-
mano querida por Dios, ser como Iglesia una señal que apunta al
horizonte del Reino. 

Y una cosa más: hemos visto cómo en la comprensión teológica de
la primera comunidad nadie era extranjero pero todos eran extranjeros.
Los primeros cristianos se consideraban a sí mismos como extranjeros
porque pertenecían a «otra patria». Esa conciencia de extranjería era, en
cierto modo, expresión de su conciencia de minoría religiosa en medio
de un mundo muchas veces hostil. Pero más allá de eso, me parece un
concepto riquísimo sobre el que reflexionar y que recuperar hoy en la
Iglesia a distintos niveles: 

1.- Por una parte, a los primeros cristianos, la conciencia de extran-
jería les hacía relativizar la pertenencia a sus propias patrias como ele-
mento identitario y colocar en primer plano su pertenencia a familia de
Dios para formar una comunidad que superaba las filiaciones naciona-
les. ¿Vivimos una pertenencia a la ciudad, a la casa, a la familia de Dios
que supere nuestras filiaciones nacionales, locales, ideológicas o, in-
cluso, religiosas? ¿Está nuestra pertenencia al Reino, como lugar sin fron-
teras, exclusiones o divisiones, por encima de nuestras particularidades?
Me parece que en esto tenemos todavía mucho que convertir, también
en la vida religiosa.

2.- En segundo lugar, esa extranjería expresaba su vocación de ser,
con su modo de vivir, una instancia crítica frente al mundo pagano y
frente al Imperio romano, expresión de una alternativa a los valores e
ideologías dominantes que deriva de su pertenencia al Reino. Daniel
Izuzquiza suele decir que alter-nativa significa nacer de nuevo. En cris-
tiano ese nuevo nacimiento es el bautismo que incorpora al creyente a
Cristo muerto y resucitado, a Cristo que se abaja solidariamente hasta
identificarse con los últimos en una dinámica totalmente contracultural.
Los bautizados, los nacidos de la nueva vida del Resucitado, hoy también
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hemos de seguir buscando la manera de construir comunidades alter-
nativas, que vivan ese abajamiento solidario con los últimos y puedan
ser por su modo de vivir, por sus actitudes, opciones, modos de relación
y estructuras una contestación y una propuesta pacífica y humilde frente
las dinámicas del mundo viejo, a las estructuras, prácticas e ideologías
que dividen y excluyen a los seres humanos por su procedencia, color
de piel o por cualquier otro motivo. 

Los organizadores de las jornadas me decían que en esta ponencia
se trataba de mostrar que nuestra fe, nuestra espiritualidad no es ajena
a nuestro compromiso con las personas inmigrantes. No sólo no es
ajena sino que es la raíz de dónde brota y la que da un sentido espiritual,
creyente, a todas las implicaciones concretas que vamos a ver esta tarde
en los talleres. Espero haber ayudado con todos estos elementos a unir
realidad, fe y compromiso.

7. BIBLIOGRAFÍA

BAGGIO, F., La diversidad de la comunión trinitaria. Principios de reflexión
para una teología de las migraciones: Concilium 328 (2008) (La emi-
gración en un mundo globalizado: pistas desde la teología católica)
79-91.

BALTHASAR, H. U. VON, Teodramática, vol. III, Ed. Encuentro, Madrid 1993.

BIANCHI, E., Nel mistero Della Trinitá: unitá, diversitá, relazione, Edizioni Qi-
qajon, Magnano 2005.

BRAZAL, A. M., Cultural Rigths of Migrants: a Philosophical and Theological
Exploration, en F. BAGGIO y A. M. BRAZAL (eds.), Faith on the move, Ate-
neo de Manila University Press, Ciudad Quezon 2008, 87, citado por
F. BAGGIO, op.cit.

Carta Pastoral de los obispos de USA y México, Juntos en el camino 
de la esperanza. Ya no somos extranjeros, del 23 de enero de 
2003, n. 34; http://www.usccb.org/issues-and-action/human-life-

ANA ISABEL GONZÁLEZ DÍEZ

680

563-682.qxp  26/03/19  08:40  Página 680



and-dignity/immigration/juntos-en-el-camino-de-la-esperanjuntos-
en-el-camino.cfm, última consulta el 7 de enero de 2019. 

CASALDÁLIGA, P., Humanizar la humanidad practicando la proximidad, co-
municación en la recepción del Premi Internacional de Catalunya
2006. http://www.redescristianas.net/humanizar-la-humanidad-
practicando-la-proximidadpedro-casaldaliga-2006/, última consulta
el 7 de enero de 2019. 

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La Iglesia española y los inmigrantes, de
22 de noviembre de 2007, https://www.conferenciaepiscopal.es/
documentos/Conferencia/IglesiaInmigrantes.htm, última consulta 
7 de enero de 2019. 

ELLACURÍA, I., Escritos teológicos, vol. I, UCA Editores, Sal Salvador 2000, ci-
tado por G. CAMPESE, , Hacia una teología desde la realidad de las mi-
graciones. Métodos y desafíos, Instituto Tecnológico y de Estudios
Superiores de Occidente, Guadalajara-México 2008, 33.

FISICHELLA, R., Signos de los tiempos, en: R. LATOURELLE, - R. FISICHELLA, - S. PIE-
NINOT, Diccionario de Teología fundamental, Madrid 1992, 1361.

JUAN PABLO II, Mensaje de la Jornada Mundial de las Migraciones 2001:
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/migration/
documents/hf_jp-ii_mes_20010213_world-migration-day-2001.html,
última consulta el 7 de enero de 2019. 

JUAN PABLO II, Mensaje de la Jornada Mundial de la Paz, de 1 de enero de
2005; https://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/peace/
documents/hf_jp-ii_mes_20001208_xxxiv-world-day-for-peace.html, 
última consulta 7 de enero de 2019. 

JUAN XXXIII, constitución apostólica Humanae salutis por la que se con-
voca el concilio Vaticano II, de 25 de diciembre de 1961; https://w2.
vatican.va/content/john-xxiii/es/apost_constitutions/1961/docu
ments/hf_j-xxiii_apc_19611225_humanae-salutis.html, última consulta
el 07 de enero de 2019. 

JUAN XXIII, carta encíclica Pacem in terris sobre la paz entre todos los pue-
blos ha de fundarse en la verdad, la justicia, el amor y la libertad, de

Y DIOS, ¿QUÉ DICE? UNA MIRADA A LAS MIGRACIONES DESDE LA FE, DESDE LA TEOLOGÍA

681

563-682.qxp  26/03/19  08:40  Página 681



11 de abril de 1963, AAS 53 (1961) 257-304; http://w2.vatican.va/
content/john-xxiii/es/encyclicals/documents/hf_j-xxiii_enc_11041963_
pacem.html, última consulta de 07 de enero de 2019). 

MARTÍNEZ, J. L., La ética cristiana ante el desafío de la inmigración, confe-
rencia impartida en el Aula de Teología de la Universidad de Cantabria,
abril 2006, https://web.unican.es/campuscultural/Documents/Aula
%20de%20estudios%20sobre%20religi%C3%B3n/2005-2006/Curso-
TeologiaLaEticaCristiana2005-2006.pdf, última consulta el 7 de enero
de 2019.

ORTIZ, A., Migración, mestizaje y cruce de fronteras. Una lectura teológica
desde el caminar real de los migrantes, conferencia impartida en el
Congreso Continental de Teología, Sao Leopoldo (Brasil), octubre de
2012, https://www.iberopuebla.mx/catedra-alain-touraine-2, última
consulta el 07 de enero de 2019.

PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PASTORAL DE LOS EMIGRANTES E ITINERANTES, Erga migran-
tes caritas Christi, de 3 de mayo de 2004, 13: AAS 96 (2004) 762-822;
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/migrants/
documents/rc_pc_migrants_doc_20040514_erga-migrantes-caritas-
christi_sp.html, última consulta el 7 de enero de 2019. 

RIFKIN, J., La civilización empática, Paidós Ibérica, 2010.

RIFKIN, J., La civilización empática: El País de 19 de marzo de 2010,
https://elpais.com/diario/2010/03/19/opinion/1268953211_850215.
html, consultado el 7 de enero de 2019. 

TODOROV, T., Discurso de recepción del premio Príncipe de Asturias de las
Ciencias Sociales, en 2008, http://www.fpa.es/es/premios-princesa-
de-asturias/premiados/2008-tzvetan-todorov-.html?texto=discurso,
última consulta el 07 de enero de 2019. 

ZUBERO, I., Ciudadanía, política y VR, ponencia impartida en las Jornadas
de JyS y MyC de CONFER, febrero de 2012.

ANA ISABEL GONZÁLEZ DÍEZ

682

563-682.qxp  26/03/19  08:40  Página 682



COMENTARIOS
Y RECENSIONES

683-754.qxp  26/03/19  13:18  Página 737



683-754.qxp  26/03/19  13:18  Página 738



OTALORA, GABRIEL MARÍA, La revolución pendiente. La Iglesia vista por 
un laico, San Pablo, Madrid 2018, 148 pp., 15 cm. x 22.5 cm., 
ISBN 9788428555999.

El libro es un alegato, como su propio título indica, a favor de una con-
sideración mayor de los laicos en nuestra Iglesia. No cabe duda de que
el autor, laico también, se siente herido en su condición porque a lo largo
del comentario a la historia que va describiendo en el libro, desde los
orígenes del cristianismo hasta hoy, lo laical ha sido rebajado, olvidado
y tenido poco en cuenta en el desarrollo del ser Iglesia.

Con razón, al indagar en los diversos ciclos de la historia, que va re-
cogiendo en los 22 capítulos, cortos y de fácil lectura, vamos viendo en
qué medida va cayendo la consideración de lo laical hasta extremos tan
peligrosos de pasar casi inadvertida dicha condición en épocas anterio-
res, justificadas en «su falta de formación, su papel de mero comparsa
en ayuda al clero o su nula implicación en los grandes temas de Iglesia»
como se suele decir; a veces, no por propia voluntad sino porque el
campo de juego en el que se le ha permitido desarrollar su papel ha
sido mínimo.

Se rebela el autor contra un clericalismo excesivo, un papel prepon-
derante de lo clerical y de las personas clericales que ha hecho que el
laico, incluso aquel que tenía ganas de participar en la construcción de
la Iglesia y de hacer un mundo mejor según el marchamo cristiano, se
sienta desfondado, ignorado o reducido a un papel de comparsa que
se utiliza «cuando hace falta, porque el clero no llega».
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Dentro de todo el recorrido se extiende quizá demasiado -durante 17
capítulos- en recrear la historia desde los orígenes al hoy. Y en todos
ellos hay que alabar el esfuerzo por justificar un modo de proceder que
ha conducido hasta una actualidad donde se necesita de manera ur-
gente recuperar el papel protagonista del laico en la Iglesia. Todos par-
ticipamos de la única condición básica que nos hace cristianos: el
bautismo. Y a partir de aquí desplegamos —según la riqueza carismática
de cada uno— los dones en servicio a la Iglesia, en la medida en que el
Espíritu nos concede. Lo que ocurre es que ha sido tan fuerte el clerica-
lismo, del cual el autor da algunas pinceladas de ese fuerte actuar por
parte de la jerarquía de la Iglesia, que ha minado la capacidad de res-
puesta y de compromiso del laico. Y recuperar ese marchamo en el pro-
tagonismo eclesial, no tanto por un papel a jugar, cuanto por una
necesidad de recrear la Iglesia de Jesús como algo fundamental para
el hoy, esté costando por falta de adecuación o de romper los esquemas
tradicionales.

Quizá, como señala el autor, la Iglesia ante el mundo ha tomado un
papel de defensa, de hacerse fuerte, denigrando lo que no «estaba den-
tro» de esa Iglesia. Y eso ha hecho que corrientes de pensamiento, lec-
turas diversas de la realidad, compromiso de teólogos valientes -un poco
denostados-, haya contribuido a un papel donde ha importado más sal-
vaguardar lo que se tiene que explorar que otros modelos y formas de
actuar.

Con todo, el autor nos invita a saber leer lo que se vive hoy, a repensar
modos, maneras y formas de vida que tienen mucho que ver con una
sensibilidad social y eclesial donde lo laical quiere y ansía tener su papel
que, en parte, le ha sido arrebatado a juicio del autor. 

Es verdad que hay que romper muchas barreras porque el peso de
la historia es demasiado fuerte (clericalismo) y ha cercenado la libertad
laical para poder los mismos laicos sentirse protagonistas de algo que
también es suyo (construir la Iglesia), amparados en la igual dignidad y
derecho otorgado por el bautismo. Si esto se desarrolla se irá perdiendo
esa sensación de primera clase (clérigos) frente a la segunda clase (lai-
cos). Pues, además, recuerda el autor, sigue sin resolverse todavía el
problema de la mujer en la Iglesia; problema y papel que es preciso re-
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cuperar cuanto antes, junto a la necesidad del protagonismo de los jó-
venes, aún cuando el reciente sínodo sobre estos últimos (octubre 2018)
pueda aportar alguna luz que permita seguir trabajando por una Iglesia
menos clerical y más de todos. 

El autor va recalcando en los últimos capítulos algunas consecuencias
y conclusiones para destacar el papel del laico, cuando nos libramos del
peso de la historia clerical vivida. En este sentido, quizá se ha extendido
mucho en los procesos históricos vividos y hubiera sido, quizá, más im-
portante centrarse mejor en razones y formas de vivir lo laical, desde lo
común que nos constituye como bautizados, afrontando algo que, desde
el principio, era ya así. Pues no lo olvidemos, Jesús y la primera comuni-
dad de creyentes y discípulos, era laical. Y sobre ellos fue haciéndose
realidad la comunidad de creyentes que dio origen a la Iglesia. Acaso
sea bueno no perder de vista esa lectura de la historia que el autor ha
recalcado en buena parte del libro y empezar a sacar conclusiones his-
tóricas, teológicas, eclesiológicas, etc., de este principio laical de nuestros
orígenes. 

Con todo, es de alabar el esfuerzo por hacernos caer en la cuenta de
que lo clerical debe ir cediendo sitio, mucho sitio, a lo laical, sin desme-
recer el papel que cada uno (jerarquía y laicos) deben jugar en la cons-
trucción de la Iglesia. Pues no se trata ahora de ese juego de «quítate tú,
que me pongo ahora yo» que lo que hace es enfrentar cuando de lo que
se trata es de juntos construir la única Iglesia que Jesús quería, desde la
radical dignidad otorgada por el bautismo y sin perder la especificidad
de cada carisma. Lo otro sería entrar una batalla que nos desgastaría
de nuevo. 

Al final, el autor nos ofrece una última reflexión, con un tono un tanto
amargo pero que no nos deja indiferentes y nos invita al cambio. Dice: 

«Para ser creíbles como Iglesia, debemos salir del amansamiento que
elude tantas injusticias sin escondernos en nuestras costumbres ecle-
siales para librarnos de ser generosos y creativos. Y crear un modelo
organizativo de Iglesia escuchadora, abierta a la responsabilidad com-
partida, menos centralista y vertical y excluyente… Todo pasa por el
diálogo en escucha que debiera aprovechar y practicar la Iglesia insti-
tución y su jerarquía» (p. 142).
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Pues eso, invitación al diálogo, no desde las posturas de poder o de
la razón desmesurada (por parte de lo clerical) o de la lucha por recupe-
rar un sitio arrebatado (por parte de lo laical). Quizá el diálogo ayude a
recuperar un tono fraterno y constructor muy necesario en nuestra Iglesia
y nuestro mundo hoy. 

Jesús Miguel Zamora Martín, F.S.C.1

GÓMEZ, RICARDO, Dios 3.0, Edelvives, Madrid 2018, 396 pp., 14,2 cm. x 20,5 cm.,
ISBN 9788414017531. 

Nos encontramos con un libro diferente. Dios, que ha creado el
mundo, se da cuenta de la falta de sensibilidad, de la barbarie, de la
inutilidad, a veces, de los humanos y decide intervenir para acompañar
a los humanos en esa recreación del mundo. Para ello se ha propuesto
elegir a ocho personas de la más variada condición, reunirlos en un lugar
del desierto y comenzar a enseñarles lo que se puede ir aprendiendo
de la relación entre ellos y de la escucha del «prisma» (representación
del Dios que habla a los humanos reunidos en la tienda del encuentro).

De manera novelada, el autor va dando forma a los diálogos entre
los humanos y entre los humanos y Dios para ir aprendiendo en qué
consiste la vida, la relación, el propósito de Dios al crear a la humani-
dad.

Y en medio de los días que van pasando escuchando la palabra de
Dios, van tomando nota y aprendiendo lo que significa la vida, la manera
como le gusta a Dios que se viva, la necesidad de que se vaya cono-
ciendo por otras personas lo que los ocho (que luego, rápidamente serán
siete pues una mujer muere) han escuchado, compartido y reído entre
ellos y con sus cuidadores (ángeles que Dios ha puesto a su cuidado).

Es un libro amplio en su paginación, con una creatividad grande por
parte de su autor, que desea como finalidad que la gente conozca cómo
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es Dios y se pueda difundir el conocimiento y la razón. Acaso el autor da
muchas vueltas a su propósito y el libro puede parecer excesivamente
extenso. Pero la diversidad de situaciones a que da lugar la convivencia
entre los humanos, los ángeles y Dios, permite seguir imaginando es-
cenarios que para el autor tienen el sentido de hacer a Dios más cercano
a través de una situación imaginada, novelada.

En un momento de la narración, uno de los ángeles narra los propó-
sitos de Dios (que el autor seguramente desea manifestar a sus lectores):
« (Dios) ha elegido a siete personas para que sirvan de semillas en dis-
tintos lugares del mundo. Redactarán el Libro de la Creación, que con-
tendrá las leyes naturales de Dios, de las que se deducirán criterios sobre
el gobierno de los asuntos humanos en ámbitos individuales y socia-
les…» (pág. 374).

En un tiempo como el de la Navidad, donde un Dios se encarna y
juega, ríe, goza y sufre con los humanos, este libro viene a decirnos que
las cosas no cambian de la noche a la mañana. Que Dios se goza con
lo que ha creado, aunque no desaparezcan del todo la esclavitud, el
poder omnímodo, el sufrimiento que infringen unos humanos a otros…
Pero también es cierto, y el autor así lo que querido mostrar, también los
humanos han evolucionado creando escuelas, hospitales o gobiernos
justos. Y esas primeras semillas que fueron esparciendo —«aquellos hu-
manos que se encontraron con Dios en la tienda del encuentro»—, fueron
cayendo en terreno abonado para seguir creando academias, bibliote-
cas, cultura o religión.  

Al final, el autor nos revela que Dios ya ha intervenido en la historia,
que no desea intervenir de una forma diferente al desarrollo habitual de
la vida de los hombres y mujeres donde deben aprender lo que significa
convivencia, acogida, cuidado de unos para con otros (que el autor re-
fleja en muchos casos que son como si «ángeles buenos» lograran esos
propósitos) y deja que el mundo siga su trayectoria. 

Vio Dios que lo que había hecho le gustaba, aunque sabía que había
que perfeccionarlo. Pero no quería intervenir más. Lo había hecho una
vez (según cuenta el autor) «con resultados inciertos y no le gustaba el
fracaso…» (decía Dios).
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Es un libro para leer sin prejuicios, imaginando muchas cosas, dejando
volar la imaginación. Quizá se repiten muchos momentos y se hace un
poco reiterativa su lectura. Pero quedan en pie los propósitos de su autor
de mostrarnos un Dios más relacional, más humano, más 3.0. La pre-
gunta es si con esta trama novelada se consigue dicho propósito, al mez-
clar el lenguaje narrativo con el científico (el autor ha sido profesor de
matemáticas) y tratar de acercarnos y hacernos más habituales temas
como la libertad, la religión, la lealtad o el integrismo religioso. 

Jesús Miguel Zamora Martín, F.S.C.2

JIMÉNEZ ORTIZ, ANTONIO, La fe en tiempos de incertidumbre, San Pablo, 
Madrid 2018, 622 pp., 15,5 cm. x 23.5 cm., ISBN   9788428556033.

Cuando uno abre el presente libro se encuentra con un bagaje de
temas que, visto desde la perspectiva del autor, creo que cumple su co-
metido. Lo subtitula: «Teología para dar que pensar». Y creo que lo con-
sigue, al menos si tenemos en cuenta el elevado elenco de temas que
nos presenta, de lectura atenta y cuyos capítulos deben leerse con
calma, como saboreando las cosas.

El autor, salesiano sacerdote y profesor de teología fundamental de
la Facultad Teológica de Granada, no se escuda en un lenguaje teológico
farragoso sino que quiere poner los fundamentos de la fe al servicio de
hombres y mujeres, laicos y religiosos, sacerdotes y todos aquellos que
decidan acercarse con respeto y con amplitud a un variado elenco de
cuestiones que tienen que ver con lo religioso.

Así va desgranando elementos que tienen que ver con el sentido de
la vida, la fe, Dios, la revelación, la Escritura, Jesús, la Iglesia, los sacra-
mentos, la evangelización, el más allá, etc., que hacen que el lector se
pueda sentir interesado por todos los temas o encontrar en el libro una
buena ración de sabiduría, para ir leyendo aquello que más le interese
en cada momento.
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Adentrarse en los distintos capítulos del libro es ir recorriendo con
maestría y con claridad los diversos avatares en los que se encuentra la
fe; una fe que desea ser una alternativa fiable y llena de sentido para un
creyente que vive en un mundo solicitado por multitud de opiniones y pa-
receres. Y la lectura de este libro, sin duda, le afianza un poco más en
aquello que puede ser una elección valiosa para vivir su fe con apoyos. 

Sí, porque la fe no está al margen de los problemas humanos, no
está reñida con los sucesos del mundo, no vive al margen de la creencia
o de lo que la New Age aporta. Sin olvidar todos estos temas, la fe puede
aportar algo de luz, de racionalidad y de sentido para poder vivir una
vida que sepa bandearse con los problemas de hoy. No es una huida, y
así el autor nos lo quiere presentar, sino una ayuda para no echar en
saco roto que, vivir con sentido y si puede ser, con sentido cristiano, me-
rece la pena.

Además, el autor no niega el trabajo personal del lector interesado
en esta obra. Invita a la reflexión, a cambiar la perspectiva adoptada en
la asunción de creencias que han seguido demasiado literalmente la Bi-
blia y que no olvida que el Dios que se mete en la historia, de alguna
forma se revela también para que no quede ausente del vivir de aquellos
que lo captan, ya sea por una sensibilidad especial, libre de toda sensi-
blería como por la de aquellos que se abren a la manifestación de Dios
en los múltiples aconteceres del vivir ordinario o extraordinario.

Por eso no están al margen los temas propios de una fe que se hace
teología y expresión vital. De ahí que en estos y en los otros temas varia-
dos que recoge el libro, se va desgranando de forma positiva cómo la
fe se puede ir robusteciendo y asentando al hilo de la lectura sosegada
que podemos hacer de la obra. 

A lo largo de nueve partes, amplias, con capítulos variados que jalo-
nan cada una de las partes, va el autor adentrándose cada vez más en
los pormenores de la fe. No se trata de ir profundizando cada vez más,
como si al principio lo que se describe (la sociedad, el multiculturalismo,
la familia o la complejidad social) no tuviera que tener nada que ver con
la fe y sólo se descubra al final, cuando esperamos los temas «de peso».
No, el autor hace ver cómo la fe está ya desde el escenario de la expe-
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riencia religiosa y que, poco a poco, se va asentando en fe cristiana para,
desde aquí, ir percibiendo qué aporta la fe en campos tan variados como
la evangelización y la pastoral o la parusía o el final de la historia.

Es un libro que requiere una lectura atenta y con un marcado sentido
por las dificultades de comprender hoy la fe en este mundo secular y, a
la vez, aportar ese granito de arena para hacer aflorar la sensibilidad
por lo religioso y la fe en lectores menos avezados en estos temas; aún
cuando, en lectores más experimentados en lo religioso, les ayuda a no
perder de vista lo que es fundamental y volver de nuevo a ellos.

También el libro suscita la curiosidad que va más allá de un simple
«enterarse» para sentirse captado o desafiado ante una fe (valga la re-
dundancia) que necesita creer. Ya desde el principio se plantea la pre-
gunta sobre el sentido de la vida, la pregunta más honda que todo ser
humano se hace (o debe hacerse) y que encuentra una posibilidad de
respuesta, con sentido, en las páginas del libro cuando se aventura a
decir que «Dios puede ser esa razón de vivir, un Dios que se ha mani-
festado en Jesús y que propone un proyecto de vida» que puede vivirse
más allá de la anécdota de vida, del consumo desenfrenado, del apa-
rentar, de la moda o de vivir únicamente el presente como lo único que
tiene uno en las manos. 

A partir de aquí, y desde esta perspectiva, encajan muy bien en el
proyecto de vida y se pueden entender con sentido las otras realidades
que el libro propone: la muerte, la vida misma, la resurrección, la Iglesia,
el mundo, el Espíritu, etc. Aunque, también es verdad —y el autor no lo
elude plantearlo, el libro no es un recetario— que tampoco asumir la fe
en el Dios de Jesús nos libra de la lucha por purificarla, por hacerla más
viva, por vivir incluso con la incertidumbre que lleva el creer. Es, en el
fondo, un jugarse la vida por alguien en quien se confía y al que le
damos carta de credibilidad para asentar en Él y, sobre Él, nuestra vida.
Pero ¡eso es una elección! Y el autor lo que hace es explicar y razonar
cómo la fe puede ser una apuesta decidida que aporte sentido.

Libro con una amplia bibliografía al final (con 26 páginas) y que se
alumbra también con referencias constantes a pie de página en cada
uno de los apartados, que hacen del libro un elemento al que se puede
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volver con frecuencia para los interesados en estos temas de manera
clara, y para aquellos que buscan encontrar una respuesta al problema
de la fe.

Al final del libro, el autor nos ofrece a modo de corolario esta última
reflexión: 

«A las mujeres y hombres de todos los tiempos y de cualquier
lugar, Dios ofrece la salvación. Toda persona puede encontrarse
con Dios. Y el mediador definitivo es Jesús. Este encuentro con
Dios, fuera de la historia concreta del AT y del NT y de las fronteras
visibles de la Iglesia, es posible en cualquier momento, cuando
un corazón humano, en su búsqueda sincera del bien, da el sí a
Dios, aunque no lo conozca…» (pág. 597). 

Jesús Miguel Zamora Martín, F.S.C.3

RUIZ FERNÁNDEZ, CRISTINA, Vidas tocadas por Taizé. Conversaciones en torno
a la oración, la sencillez, la solidaridad y el ecumenismo, San Pablo,
Madrid 2018, 135 pp., 13,5 cm. x 21 cm., ISBN: 978-8-428556-44-6.

Este libro se presenta como un libro escrito antes del Encuentro Euro-
peo de Jóvenes que tuvo lugar en Madrid del 28 de diciembre 2018 al 1º
de enero 2019. En el libro la autora nos presenta una serie de diálogos
con personas que preparan el Encuentro y con otras cuya trayectoria es-
piritual está marcada por Taizé.

La propia autora presenta su testimonio: «Aquellos días no supusieron
para mí una transformación radical, sino más bien un dejarme tocar por
Dios de manera discreta y serena, como una lluvia fina que cala y con-
vierte la tierra seca en terreno fértil donde sembrar» (p. 13)

A lo largo del libro la autora hace descubrir la riqueza y el misterio de
comunión que es la Comunidad de Taizé. Viaja allí para conocer «desde

COMENTARIOS Y RECENSIONES

747

3 Hermano de La Salle. Secretario General de la Conferencia Española Religiosos CONFER.

683-754.qxp  26/03/19  13:18  Página 747



dentro» esa comunidad ecuménica que es comunión fraterna y testimonio
de oración, escucha y paz. Un clima en el que es posible entrar en el mis-
terio de la comunión del que la comunidad quiere ser testigo y ofrecerla
a los que se acercan sean de la creencia que sean. En diálogo con los
hermanos de la comunidad y con los jóvenes que van llegando —jóvenes
de todos los continentes, cada uno con sus experiencias y deseos—, la
fuerza del testimonio y la hondura de la oración silenciosa los van trans-
formando. Taizé es un lugar de encuentro con Dios, con los otros y con
uno mismo, ya que un viaje interior se despierta en el corazón de los que
visitan la comunidad. La oración no es algo que se queda en la capilla o
en la cripta, ni en un momento reservado a la colina de Taizé, sino que
nos lo llevamos con nosotros allí donde vayamos, allí donde estemos. Es
el testimonio que nos da la autora del libro y que dan aquellos que entran
en ese viaje, un viaje que conduce a la paz interior. 

Es un libro muy pedagógico para «entrar» en la peregrinación de la
confianza a la que la Comunidad de Taizé invita a todos a recorrer y a
vivir.

Cristina González Carrasco, R.A.4

SAPIENZA, LEONARDO, La barca de Pablo. Cartas inéditas de Pablo VI, San
Pablo, Madrid 2018, 272 pp., 15 cm x 22 cm, ISBN 9788428555869.

La barca de Pablo como antes fue la barca de Pedro, sigue surcando
mares. La misma barca pero con diferente timonel, en continuidad con
la larga lista de timoneles que la han guiado con sabiduría y dedicación.
Hoy el Señor sigue marcando el camino de la Iglesia que navega sobre
las olas de la historia, y Pablo VI siguió fielmente marcando ese camino
atravesando puentes y tempestades.

El libro de Leonardo Sapienza nos ofrece reflexiones y plegarias del
Papa Montini, el Papa del Concilio Vaticano II, todas ellas entrelazadas
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con serenidad, objetividad y, sobre todo, con la fuerza de la fe y de la
confianza que marcaron su pontificado. Y todo ello para explicar lo que
es y sigue siendo la Iglesia que el Señor Jesús quiso. Junto a estas ple-
garias y reflexiones toda una correspondencia inédita que dan a conocer
quién era el Papa Montini. Muchos temas se desprenden a lo largo del
libro. 

El pontificado de Pablo VI, como toda la sociedad de la época, estuvo
atravesado por grandes tensiones y por cambios imprevisibles. El Papa
mismo fue víctima de fuertes ataques provenientes de dentro y fuera de
la Iglesia. 

Hay cartas y documentos especialmente significativos, de gran interés
para conocer cuál fue su trayectoria en momentos difíciles de su pontifi-
cado: el caso de Mons. Lefebvre, las reflexiones y contestaciones a la en-
cíclica Humanae Vitae (1968), y su relación con el episcopado holandés
para dar una respuesta a la posición del mismo sobre el celibato ecle-
siástico, entre otros. A lo largo del libro se percibe la serenidad, la bon-
dad, la inteligencia y la fidelidad con las que Pablo VI supo conducir la
Iglesia. Ya desde el comienzo de su pontificado escribe una carta dirigida
al Secretario de Estado y Decano del Colegio Cardenalicio, declarando
que «llegada una enfermedad incurable u otra situación que lo obligara
a ello, fuera aceptada su dimisión». Y lo hace como una exigencia de la
misión que le había sido confiada. 

Al defender la vida, Pablo VI está inducido a ello por su amor a la ju-
ventud: «La juventud es la primera en sufrir los desórdenes de la familia
y de la vida moral. Ella constituye el patrimonio más rico de que hay que
defender y valorar. Por eso miramos a los jóvenes: son ellos el mañana
de la comunidad civil, el mañana de la Iglesia».

El Concilio Vaticano II está fuertemente arraigado en su pensamiento
y en sus decisiones. El Concilio es un acontecimiento que perdura no so-
lamente en la memoria sino en la vida de la Iglesia y está destinado a
durar dentro y fuera de ella por largo tiempo todavía Necesitamos tiempo
para determinar si la herencia del Concilio es simplemente una perma-
nencia o si es, también, un proceso en vías de desarrollo (p. 114). La hora
presente es hora de tempestad y transición. Es preciso velar. Hay que in-
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vocar con particular fervor el Espíritu de ciencia, de consejo, de inteligen-
cia y de sabiduría. Pablo VI pedía una triple fidelidad: al Concilio, a la
Iglesia y a Cristo.

El Papa Francisco, al leer las Cartas de Pablo VI, escribía: «He leído
con asombro estas cartas de Pablo VI, que me parecen un humilde y
profético testimonio de amor a Cristo y a su Iglesia un una ulterior prueba
de la Santidad de este gran Papa».

Cristina González Carrasco, R.A.5

RAMÍREZ, PILAR - LORENTE, JESÚS MARIO, Soy María. Una historia contracorriente,
Edelvives, Madrid 2018, 96 pp., 14,2 cm. x 20,5 cm., ISBN 9788414015896. 

Los autores de «Soy María» nos brindan, en este sencillo pero pro-
fundo texto, la oportunidad de adentrarnos en la esencia de la mujer
que con su SÍ dio paso a la voluntad de Dios en su vida y marcó la historia
de la humanidad. Desde el relato bíblico narrado en primera persona
los autores nos hacen partícipes de las entrañas de María hasta el na-
cimiento de su hijo Jesús, con un lenguaje cotidiano y tan cercano que
se diría que acontece hoy mismo.

En este libro ameno y atractivo para grandes y pequeños, podemos
vernos todos reflejados a través de la figura de María, en cuantas opor-
tunidades aparecen en nuestro camino para vivir desde el corazón de
Dios, para escuchar su suave presencia y para ser desde lo más autén-
tico que llevamos dentro.

En cada apartado, enmarcado por la cita bíblica, se van planteando
temas básicos y vitales acompañados de ilustraciones y textos para la
reflexión muy útiles para el trabajo en grupo y personal. Entre ellos des-
tacan la toma de decisiones, la incertidumbre frente a la valentía de de-
cidir libremente, la necesidad de compartir la vida frente al sinsentido
del individualismo, la ilusión y la esperanza de la decisión tomada frente
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a los miedos que aparecen durante la espera o ante la falta de control
que tantas veces sobreviene en nuestra vida generando dudas y pre-
guntas a veces sin respuesta. Para ello nos recuerdan la necesidad de
encontrar momentos de calma y silencio para reconectarnos con nuestro
interior y situarnos en el presente, valorando el trecho recorrido y reac-
tualizando la apuesta hecha desde la confianza en ese Dios del que te
fiaste. Es ser conscientes de que el camino que se va transitando no está
exento de cansancio ni de esfuerzo y que a pesar del desgaste y la ru-
tina, incluso de las caídas, nos va fortaleciendo y haciendo crecer. Es des-
cubrir también momentos de oscuridad donde las cosas no salen como
esperamos o hasta pierden el sentido; también ahí hay una invitación a
ampliar la mirada más allá de las propias previsiones, apoyados los
unos en los otros sin cerrar la puerta ni protegernos en la falsa seguridad
de lo conocido.

Los autores realizan una invitación a la apertura, a dejar entrar al Otro
en tu vida, al encontrarnos con quienes nos rodean, siendo también pro-
videncia pues en el rincón más inesperado la vida resurge dando lugar
a algo nuevo. El ejemplo de María nos incita a dejarnos habitar por la
alegría de Dios que vive en nuestro interior y sale hacia fuera en el com-
partir sincero, en la acogida desde un corazón generoso. 

Este bello texto nos recuerda la necesidad de parar y saber mirar para
trascender y encontrarnos con nosotros mismos y con Dios, para seguir
caminando con la ilusión de todo lo bueno que está por llegar… de la
mano de esta gran mujer: María.

Almudena Olivares Paret6
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ALBERTO JOSÉ GONZÁLEZ CHAVES, Padre Arnaiz, San Pablo, Madrid  2018.

ÁLVARO GINEL, Que no se embote la mente. Adviento, San Pablo, Ma-
drid  2018.

ANTONIO JIMÉNEZ ORTIZ, En tiempos de incertidumbre, San Pablo, Ma-
drid  2018.

ANTONIO PAVÍA MARTÍN-AMBROSIO, Hemos visto y oído… el Misterio, San
Pablo, Madrid  2018.

BETANIA, Jesús, eres genial. Actividades 1, San Pablo, Madrid  2018.

BETANIA, Jesús, eres genial. Materiales para padres 1, San Pablo, Ma-
drid  2018.

BETANIA, Jesús, ets genial. Materials complementaris al Catecisme Jesús
és el Senyor, San Pablo, Madrid  2018.

BETANIA, Somos los de Jesús. Actividades 2,  San Pablo, Madrid  2018.

BETANIA, Somos los de Jesús. Materiales para padres 2, San Pablo, Ma-
drid  2018.

CARMEN SARA FLORIANO, Re-cuento en el portal, Laude, Zaragoza  2018.

CHEMA ÁLVAREZ, La Iglesia para torpes, San Pablo, Madrid  2018.

COMUNIDAD DE TAIZÉ, Buscad y encontrareis, San Pablo, Madrid  2018.

CRISTINA RUIZ FERNÁNDEZ, Vidas tocadas por Taizé, San Pablo, Madrid  2018.

Don Ignacio, Editorial Palabra, Madrid  2018.
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FERNANDO CORDERO, San Damián de Molokai nos cuenta su vida, Laude,
Zaragoza  2018.

GABRIEL Mª OTALORA, La revolución pendiente, San Pablo, Madrid  2018.

ISABEL MARTINEZ MORENO, En compañía de Thomas Merton, San Pablo, Ma-
drid  2019.

ISAURO BLANCO, Aprender haciendo, KHAF, Zaragoza  2018. 

JAVIER ARIAS ARTACHO, Solo donde estés tú, Laude, Zaragoza  2018.

JAVIER MANSO, San Benito. El hombre que vivió consigo mismo, San Pablo,
Madrid  2019.

JESÚS ROJANO, Evangelio para jóvenes 2019. Comentarios, San Pablo, Ma-
drid  2018.

JUAN JOSÉ LLAMEDO GONZÁLEZ, Teología de Teresa de Jesús, San Pablo, Ma-
drid  2018.

LAUREANO BENÍTEZ GRANDE-CABALLERO, Historias del Padre Pío, San Pablo, Ma-
drid  2018.

LEONARDO SAPIENZA, La barca de Pablo, San Pablo, Madrid  2018.

MARI PATXI AYERRA, Evangelio para mayores 2019. Comentarios, San Pablo,
Madrid  2018.

Misal diario. Diciembre 2018, San Pablo, Madrid  2018.

Misal diario. Noviembre 2018,  San Pablo, Madrid  2018.

PADRE AMORTH Y ELISABETTA FEZZI, Mi batalla con Dios contra Satanás, San
Pablo, Madrid  2018.

PHILIPPE BAUDASSEÈ, Vivir el duelo, San Pablo, Madrid  2018.

RICARDO GÓMEZ, Dios 3.0, Laude, Zaragoza  2018.

Sexo: Cuando y por qué, Editorial Palabra, Madrid  2018.

SIRO LÓPEZ, Esencia, KHAF, Zaragoza  2018.

VICENTE BORRAGÁN MATA, De la gratuidad a la alabanza, San Pablo, Ma-
drid  2018.
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En el caso de que los datos del pagador fueran diferentes de los datos de la persona que  recibe
la revista, hágalos constar a continuación (si son los mismos, dejar en blanco).
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De acuerdo con la Ley Orgánica 15/1999 de protección de datos de carácter personal y su normativa de desarrollo RD 1720/2007, le informamos que los
datos personales recogidos en este formulario, serán incorporados y tratados en el fichero debidamente declarado en la Agencia de Protección de datos,
con la finalidad de gestionar la suscripción a la revista.
Asimismo, le informamos que en el supuesto de facilitar información relativa a terceras personas (por ejemplo datos del pagador), el abajo firmante garantiza
haber informado y obtenido el consentimiento necesario del titular para el tratamiento de sus datos por parte de CONFER.
Con respecto al tratamiento de los datos especialmente protegidos mediante la firma del presente formulario, el titular autoriza expresamente al  tratamiento
de los mismos, con la finalidad de identificar la congregación a la que pertenece el colaborador. 
En el caso de producirse alguna modificación en sus datos, rogamos nos lo comunique debidamente por escrito con la finalidad de mantener sus datos
actualizados.
Vd. tiene derecho en cualquier momento a acceder, rectificar, oponerse y o cancelar sus datos referentes a su persona incluidos en nuestras bases de
datos en la siguiente dirección: CONFER, Calle Núñez de Balboa 115-Bis, 28006 Madrid

Firma:

PRECIO SUSCRIPCIÓN PARA 2019: 40 € ESPAÑA • 46 € EXTRANJERO • 11 € Nº SUELTO

Conferencia Española de Religiosos (CONFER)
c/ Núñez de Balboa, 115 Bis - Entreplanta • 28006 MADRID • Telf. 91 519 36 35 (ext. 113) • Fax: 91 519 56 57
E-mail: suscripciones@confer.es • Pág. Web: www.confer.es
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